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LA PROBLEMATICA INDIGENA CONTEMPORANEA y 
LA CUESTION REGIONAL EN AMERICA LATINA 

Nemesio J. Rodríguez} 
Edith A. Soubié Yanino2 

Nota Aclaratoria 

Lo que se presenta a continuación no es más que un ensayo de interpretación 
y como tal, debe ser considerado. Es el resultado de un conjunto de ideas, que 
han surgido del análisis de la problemática indígena latinoamericana contem­
poránea, que nos parece de utilidad insertar en el estudio de la cuestión re­
gional, para que ésta comience a enfocarse de manera diferente, incluyendo 
otros aspectos que también condicionan la misma realidad que dicha cuestión 
pretende investigar. 

A través de este conjunto de ideas se intenta captar y expresar una forma de 
pensamiento social actual y no plasmar una reflexión individual y original, de 
ahí la abundancia de citas utilizadas. Asímismo, se reconoce como basamen­
to último de tal conjunto de ideas, a la realidad del continente y a algunos de 
los movimientos sociales que se gestan en él, de ahí la gran cantidad de ejem­
plos presentados. 

Su carácter exploratorio permite plantear la intención de continuar trabajos 
en las líneas abordadas a lo largo de este ensayo, teniendo en cuenta el hecho 
de que la realidad latinoamericana, como toda realidad social cambiante y dia­
léctica, no admite ser cristalizada en discursos de hoy y para siempre. 

1. INTRODUCCION 

Entre los temas tratados por las ciencias sociales, se comienza a dar una ma­
yor atención a los estudios territoriales y espaciales durante los años sesentas, 
aunque, en la abundante literatura escrita desde entonces hasta la fecha, se 
destaca el vacío existente con respecto a la consideración de las sociedades in­
dígenas como parte de la cuestión espacial. Este vacío no es arbitrario ya que, 
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en última instancia, responde a determinados intereses y a las ideologías que 
los sustentan, orientadores de "las preguntas que se hacen y de las que no se 
hacen a la realidad" y responsables de "la importancia que se da a los diferen­
tes factores por los cuales uno se interesa" (Goldman, L. p. 34). 

Aún aquellos autores que han adoptado una perspectiva contestataria a los in­
tereses dominantes de la sociedad, influenciados por un enfoque de raíz mar­
xista, han analizado las cuestiones espaciales como si las actuales formaciones 
sociales latinoamericanas no presentasen más que una sola sociedad, que se 
organiza a lo largo de la historia en este espacio específico. Tampoco ellos han 
tenido en cuenta que, en cada formación concreta, existen múltiples socieda­
des aunque la dominante sea la que ha surgido de la expansión del capitalis­
mo a escala mundial y que ha dirigido, ideológica y políticamente, Europa 
Occidental. 

La problemática indígena tiene un referente espacial histórico, muy anterior 
a la colonización del Continente, pero aún real y actuante a pesar de las mo­
dificaciones posteriormente introducidas. Es por esto que se plantea la nece­
sidad de dedicar mayores esfuerzos a su estudio, ya que la realidad espacial 
latinoamericana actual es el resultado concreto' del establecimiento y mante­
nimiento de una relación colonial entre sociedades diferentes. 

Las sociedades indígenas actuales, organizan socialmente parte del territorio 
latinoamericano como producto. Para ellas, también el espacio es condición 
para la producción y reproducci6n de sus propias relaciones sociales de exis­
tencia aunque, como consecuencia de la permanencia de la relación colonial, 
no puedan apropiarse "de las condiciones objetivas de su vida y de la actividad 
de autoreproducción y de objetivación de ésta (actividad como pastores, ca­
zadores, agricultores, etc.)" (Marx, K.,l976, p. 52). 

No obstante lo anterior, en América Latina han proliferado trabajos de cen­
tros académicos y de planificación sobre la cuestión espacial, eurocéntrícos", 
que no tienen en cuenta otras perspectivas más que las que emanan de la et­
nia (y clase) dominante(s) en las diferentes sociedades nacionales. Estos tra­
bajos delatan su raíz europea o norteamericana y, en conjunto, tienden a 
prevalecer ideológicamente en lo que se ha dado en llamar el campo del de­
sarrollo urbano-regional o territorial adoptando, en muy pocos casos, una 
perspectiva que se ajuste a la situación de muchos países latinoamericanos, en 
los que existen importantes contingentes poblacionales de raíces sociocultu­
rales diferentes. Entre éstos podemos destacar las minorías indígenas y/o mi­
norías sociológicas nativas -cuya consideración será tema de este trabajo- y las 
minorías de ascendencia africana, para mencionar sólo aquellas que, numéri­
camente, alcanzan grandes proporciones y que se diferencian históricamente 
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del resto de las minorías étnicas del continente por ser productos de la rela­
ción colonial. 

La no inclusiónde la problemática indígenase hace másevidente, sobre todo, 
si se tiene en cuenta que es justamente durante esos mismos años que la ma­
yoría de los gobiernos latinoamericanos, en buena medida fortalecidos ideo­
lógicaytécnicamente por parte de la literaturaSsobre la cuestión espacial -que 
justificasuspropias políticas-comienzana intentar la desaparición de sus fron­
teras internas, a fin de integrar o incorporar nuevos espacios a los procesos 
productivos de explotación capitalista, o actualizan dichos procesos en espa­
cios ya económicamente incorporados y, en ambos casos, lo hacen precisa­
mente en áreas pobladas por sociedades indígenas. 

El centralismo uniformizante y totalizante, de un determinado marco social 
de conocimiento de la etnia dominante -que encubre cierto imperialismoteó­
rico- ha nevado a que, en el tratamiento de la cuestión espacial, se descono­
ciese el hecho de que, en nuestras fronteras internas, actuamos con las 
sociedades indígenas reproduciendo el patrón de sojuzgamiento que los paí­
ses centrales del sistema capitalista nos imponen a nosotros. Queremos ser li­
bres de la dominación imperialista y dejar de ser países neocoloniales y, por 
lo tanto, dependientes, mientras que al mismotiempo aplicamospatrones im­
perialistas a las sociedades indígenas a las que seguimosdominando a través 
del colonialismo interno, sin tener en cuenta que los pueblos indígenas lati­
noamericanos, como tantos otros grupos o clases sociales dominados y/o ex­
plotados de la sociedad, tienen distintasexpresionesde su luchapor sobrevivir 
y manifestarse como tales6. 

En América Latina, cohabitan distintas sociedades en el seno de cada una de 
las cuales existen hombres "que establecen entre sí relaciones sociales deter­
minadas que dan al espacio una forma, una función, una significación social" 
(CasteJls, M. p. 152)Yesta multietnicidad ofrece un reto ideológicoy ético y, 
para enfrentarlo, es necesaria una gran "tarea que... implica entrar a romper 
el profundo bloqueoque la ideologíadominante ha producido en la población 
para que acepte al indígena dentro del mundo de hoy" (Bonilla, V.O., 1979, p. 
326). 

Los interrogantes, que plantea la realidad contemporánea latinoamericana, 
obligan a realizar un esfuerzo de comprensión y de ampliación de los esque­
masactuales para captar, con toda su riqueza, la complejaproblemática de los 
países de nuestro continente, y este esfuerzo debe realizarse cualquiera sea el 
carácter de la temática en cuestión. Por otra parte, dicho esfuerzo debe enca­
rarse al margen de todo tipo de dogmatismosya que "nuestro estructural co­
lonialismo cultural... no es pasible de ser adosado sólo a quienes 'importan' 

243 



LA PROBLEMA71CA INDIGENA CONTEMPORANEA 

modelos europeos o norteamericanos, sino también a quienes se supone ata­
can la importaci6n de dichos modelos en cuanto son parte del proceso de man­
tenimiento de nuestra dependencia cultural... tanto en unos como en otros se 
prosigue el debate ideológico a partir de las teorías del 'afuera', sin establecer 
la dinámica del 'adentro'que configuraría la única posibilidad de superar ese 
neocolonialismo'de izquierda o de derecha, neomarxista o 'nacional', usando 
estos términos en el sentido que la lucha ideol6gica les otorga en la actuali­
dad" (Rivas, L.F.). 

2. LAS SOCIEDADES INDlGENAS DE AMtRICA LATINA 

"Loabstracto erapara elloslo real, y 
lo realera paraellosinvisible" 

Philip K Dick. El hombredelcastillo 

2.1 Caracterización y surgimiento de la situación colonial 

La situación colonial surge como resultado de la puesta en relaci6n de socie­
dades distintas, una de las cuales establece un dominio compulsivo casi total 
sobre la(s) otra(s), que es (son) étnica yculturalmente diferente(s), que se ba­
sa en el ejercicio de la violencia permanente (Bosschere, Guy de; Balandier, 
G.), yse justifica, ideol6gicamente, en consideraciones racistas que fundamen­
tan "la confusi6n entre la diferencia y la desigualdad"7. Una vez establecido 
el primer contacto, "el colonizador, el grupo social que llega a imponerse so­
bre otros grupos sociales distintos, necesita hacer tabla rasa de todas las dife­
rencias que existen en los pueblos que va a dominar y darles características 
uniformes" (Bonfil Batalla, 1973,p. 426), considerándolos homogéneamente 
como inferiores, al mismo tiempo que diluir sus propias diferencias estimán­
dose, masivamente, como superior. 

Si bien esto ha sucedido en todo tiempo y lugar8, en América Latina, los dos 
grupos colonizados fundamentales, el autóctono, o sea el indio, y el trasplan­
tado, o sea el negro, pasaron a ser eso: el indio y el negro, borrando con ello, 
desde la sociedad dominante, la gran "cantidad de diferencias, de condiciones 
distintas, de culturas diferentes, de pueblos, de grupos étnicos distintos" (Bon­
mBatalla, G., 1973,p. 426).La denominaci6n genérica de ambos connota ca­
racterísticas peyorativas que los colocan en una situaci6n de inferioridad con 
respecto al 'hombreblanco', el dominante, el conquistador 'europeo', que sien­
do de origen español, lusitano, francés, británico, etc., borr6 sus propias dife­
rencias sociales y culturales que los distinguían en sí y entre sí, al asumirse 
como superior frente a los colonizados. 
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"El indio nace cuando Col6n toma posesi6nde la islaHispaniolaa nombre de 
los reyescat6licos.Antes del descubrimientoeuropeo la poblaci6ndel Conti­
nente Americano estaba formada por una gran cantidad de sociedades dife­
rentes, cada una de ellas con su propia identidad, que se hallaban en grados 
distintosde desarrollo evolutivo: desde las altascivilizaciones de Mesoaméri­
ca y los Andes hasta las bandas recolectoras de la foresta amaz6nica... Aun­
que había procesos de expansi6nde los pueblosmás avanzados...yse habían 
consolidadoya vastosdominiospolíticamenteunificados, las sociedades pre­
hispánicaspresentaban un abigarrado mosaicode diversidades, contrastres y 
conflictosen todos los 6rdenes. No había 'indios'ni concepto algunoque cali­
ficara de manera uniformea toda la poblaci6ndel continente... Esa gran di­
versidad interna queda anulada desde el momento mismo en que se iniciael 
proceso de conquista: las poblacionesprehispánicasvan a ver enmarcada su 
especificidad hist6rica y se van a convertir, dentro del nuevoorden colonial, 
en un ser plural y uniforme: el indio/losindios...La estructura de dominioco­
lonialimpuso un término diferencial para identificary marcar al colonizado... 
Así todos los pueblos aborígenesquedan equiparados, porque lo que cuenta 
es la relaci6nde dominiocolonialen la que s6locaben dos polos antag6nicos, 
excluyentes y necesarios: el dominadoryel dominado;el superior yel inferior, 
la verdad y el error ... En el orden colonialel indio es el vencido, el coloniza­
do. Todos los dominados,real o potencialmente,son indios: los Incas y losPi­
les,los labradoresy loscazadores,losnómadasylossedentarios, losguerreros 
y los sacerdotes; los que ya están sojuzgados y los que habitan más allá de la 
frontera colonial,siempre en expansi6n; los pr6ximos, los conocidoss6lo por 
referenciasy los que apenas se imaginan y se intuyen. De una solavez,al mis­
mo tiempo, todos los habitantesdel mundo americano precolonial entran en 
la historia europea ocupando un mismositioy designadoscon un mismo tér­
mino:naceel indio,ysugran madreycomadronaes eldominiocolonial" (Bon­
filBatalla,C., 1971, p. 111-112). 

La relaci6n colonialestablecidaen América Latina, a posteriori del descubri­
mientoyde la conquista, -producto de las necesidadesde expansi6ndel capi­
talismo mercantilista europeo- toma nuevas características cuando a 
comienzos del sigloXIX surgen los nuevos estados nacionales, instaurándose 
sobre nuevasbasessocialesque se mantienenhasta nuestrosdías:ya no se tra­
ta de grupos blancosexternos,que dominan a laspoblaciones indígenas, sino 
de grupos blancosahora nacionales, criollos, que reafirman esta dominación, 
Por lo demás, los indios pasarán a formar parte del patrimonio de la historia 
de lasnacionesamericanas, sinsufrirningunamodificaci6n en su categoríaso­
cial de dominados, de colonizados, cualquiera haya sido su participaci6n en 
las luchas secesionistas criollasy ladinasy en las numerosasguerras civiles o 
de unificaci6n nacionalque las siguieron, -que culminancon la aparici6n de 
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los estados americanos modernos- ni ya en el seno de éstos, cualesquiera ha­
yan sido los avatares y cambios que, como naciones capitalistas dependientes, 
hayan sufrido para acomodarse al sistema internacional operante. 

"La estructura social de las naciones recién inauguradas conservó, en térmi­
nos generales, el mismo orden interno instaurado durante los tres siglos ante­
riores y, en consecuencia, los indios continuaron como una categoría social 
que denota al sector dominado bajo formas colonials, ahora en el seno de paí­
ses políticamente independientes. Mas todavía: muchos pueblos aborígenes se 
mantuvieron hasta mediados del siglo XIX en un estado de virtual indepen­
dencia, ocupando enormes áreas que la sociedad colonial no había requerido, 
o no había podido incorporar efectivamente. Los países independientes ha­
brían de sustentar en la explotación de esos territorios su economía nacional, 
atendiendo al desgajamiento de los antiguos imperios coloniales y a la necesi­
dad de reorientar sus empresas económicas en un contexto nuevo ~n el que se 
debían vincular con la economía mundial de forma diferente a la que caracte­
rizó a las colonias... La independencia y la formación de las naciones ameri­
canas repercutió en el nuevo impulso a la expansión territorial; pero lo que es 
más importante: la actitud 'nacional' ante esa expansión, la actitud hacia los 
indios que ocupaban las tierras por conquistar, fue precisamente una actitud 
de conquista, que en nada se distinguía de la que caracterizó a los colonizado­
res europeos de los siglos XVI a XVIII... Y el proceso sigue aún.., los frentes 
de expansión de las sociedades nacionales mordisquean incesantemente los Ií­
mites de la que todavía hoy se llama 'frontera de la civilización'; son los nue­
vos territorios de conquista y, en tal condición, los indios que los habitan son 
nuestros enemigos -por más que las legislaciones respectivas los declaren ciu­
dadanos de talo cual país. El tiempo se detuvo: al indio hay que dominarlo, 
'civilizarlo', cristianizarlo; cualquier resistencia suya, real o imaginada, justifi­
ca el genocidio -etapa extrema del etnocidio constante. El apetito de tierra es 
insaciable- y en América, la tierra tiene indios" (Bonfil Batalla, G., 1971, p.llS­
119). 

Fue así como nació el denominado colonialismo interno, apoyado ideológica­
mente en las mismas premisas del período colonial: el lema 'civilización o bar­
barie' caracteriza todo el período posterior al de las.guerras sostenidas para 
alcanzar la independencia política y, con él en mente, los ejércitos ahora crio­
llos-nacionales se lanzan a la expansión de'las fronteras internas. La etapa de 
la organización nacional-en manos de las burguesías criollas, renovada día a 
día, se sostendrá en lemas como el de 'gobernar es poblar' y las nuevas insti­
tuciones y cuerpos legales de los nacientes estados reforzarán los mecanismos 
para garantizar la propiedad privada de las tierras que serán otorgadas a ma­
nos extrañas. Ideológicamente se percibirá a los nuevos territorios como terri­
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torios vacíos para los que es necesario importar colonos europeos que puedan 
y deseen,trabajarlos. . 

En resumen, cualquiera que sea la coyuntura histórica que se analice, la dico­
tomía racionalizadora fundamental de la estructura de dominio y explotación 
colonial y neo-colonial, que se expresa polarizadamente de muy distintas ma­
neras tales como blanco/indio, dominador/dominado, superior/inferior, ver­
dad/error, bueno/malo, colonizador/colonizado, clásico/exótico, 
civilizadolbárbaro, sujeto/objeto, yo/no-yo, etc., permea toda la estructura de 
la sociedad dominante. La cultura, la filosofía, la ciencia, la técnica, la religión, 
la ideología, el derecho, el sentido común, la lengua, confluyen en la cosmovi­
sión que se tiene de los conquistados, borra sus diferencias internas e identi­
dades preexistentes, y le dan basamento para negar cada una de sus culturas, 
de sus propias filosofías, de sus ciencias, de sus técnicas, de sus religiones, de 
sus ideologías, de sus leyes, de sus sentidos comunes, de sus lenguas, o sea, de 
sus sociedades, derivando de ésta multiplicidadde prácticas que tienden a con­
solidar no sólo las percepciones de la diferencia fundamental, sino la diferen­
cia misma. 

2.2 El Colonialismo de la información 

Como afirma G. Balandier, "la situación colonial es una situación total" y, co­
mo tal, permea toda la relación entre la sociedad dominante y las sociedades 
dominadas u oprimidas. 

En efecto, "sería poco denunciar el abuso colonial. Procede, en definitiva, de 
las mismas eliminaciones de la ciencia colonial, No es casualidad que la etno­
grafía sea contemporánea de la expansión territorial, así como la sociología 
contemporánea lo es del capitalismo industrial. El indianismo, como ciencia, 
ha costado caro como política. La islamología ha hecho juego con buen núme­
ro de conquistas sangrientas y garrotazos... El imperialismo impuso al mundo 
una forma de conciencia al mismo tiempo que una forma de gestión. Todo ocu­
rrió como si los dominadores de la época, al reducir lo real a su gusto, hubie­
ran monopolizado las formidables plusvalías tanto de las ideas como de las 
cosas" (Berque, J., 1968, p. 57-58). 

De estos abusos, eliminaciones, reducciones y monopolizaciones permanen­
tes no pueden escaparse las estadísticas, básicamente las oficiales, que se re­
cogen con respecto a las poblaciones indígenas de los países del continente. 
En este caso, el relevamiento de los datos y la elaboración de las categorías 
censales, obedecen a móviles socio-políticos de los grupos dominantes y, en 
general, enmascaran nuevos propósitos de sojuzgamiento, explotación, opre­
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sión o integración. Además, se utilizan criterios que no son establecidos por 
las etnias, quedan fuera de su control y pertenecen a los esquemas conceptua­
les de la cultura euro-occidental, 'pudiendo calificarse, en el mejor de los ca­
sos, como francamente etnocidiarios9. Por otra parte, existe una falta de 
uniformidad en el uso de las categorías censales -que no sólo varían de país a 
país sino en el seno de un mismo país en distintos momentos, obedeciendo a 
las necesidades que para el grupo dominante se plantean en cada coyuntura­
e inadecuación de las mismas ya que, en la mayoría de los casos, se trata de 
encasillar a las poblaciones indígenas en términoslingüísticos, dejando de la­
do el hecho de que, en la actualidad, no todos los indios hablan lenguas ver­
náculas ni todos los que hablan dichas lenguas son indios. Por ejemplo, en el 
noreste de Argentina y en el Paraguay más del 50% de los habitantes hablan 
guaraní y no por ello son considerados censalmente como indígenas, pero en 
la zona mazahua de México muchos indígenas hablan solamente español y,por 
lo tanto, han dejado de ser considerados conio indígenas al clasificarlos esta­
dísticamente. Por consiguiente, el empleo de estadísticas oficiales para esti­
mar la población indígena en aquellos países que se guían por criterios 
lingüísticos, conduce a cuantificaciones erróneas. 

Es así como, a través de deformaciones u ocultamientos, se niega, se devalúa, 
se minimiza y se enmascara la existencia propia y real de las diferentes etnias 
del continente ycuando se trata de precisar, con fines prospectivos, más o me­
nos rigurosamente, dónde se ubican espacialmente, en dónde y cuántas etnias 
pueden localizarse, a qué troncos y grupos lingüísticos pertenecen, cuáles son 
sus rasgos políticos y culturales, cuál es su forma de tenencia de la tierra, qué 
cantidad de individuos yqué características ydinámica demográfica tienen di­
chas etnias, si están insertas y cómo en las relaciones de producción dominan­
tes, etc., para mencionar sólo algunos interrogantes, con lo único que uno se 
encuentra es con cuantificaciones y/o apreciaciones en una buena proporción 
de los casos erróneas y en otros vagas e imprecisas, y con clasificaciones de­
formadas de acuerdo a la visión e intereses de la etnia y clase dominante, que 
pueden variar según los casos ysegún los períodos históricos. A modo de ejem­
plo, del Censo Indígena Nacional de Argentina, puede decirse "que quienes 
realizaron y diseñaron el CIN,lo único que objetivamente hicieron (concien­
te o inconcientemente) fue una lista de lugares en los que se encuentran gru­
pos étnicos, aclarando que esas tierras son, en su gran mayoría, fiscales, 
avisando de esa manera al capital nacional y a las empresas multinacionales 
en dónde pueden invertir, ya sea en industrias extractivas o en establecimien­
tos agrícola-ganaderos, etc., lugares en los que van a encontrar la mano de obra 
más barata del país. Pero este listado no lo hacen totalmente, ocultan, de una 
manera u otra, la verdadera dimensión del problema de las minorías étnicas, 
como fieles representantes de la 'academia argentina' que tiene ya una vieja 

248 



NEME510 RODRIGUEZ I EDl771 50UB1E YANlNO 

historia en el ocultamiento de la realidad nacional" (Rodríguez, N.J., 1975. b. 
p. 25). Por otra parte, "el momento en que se realiza ese inventario no es de 
ninguna manera arbitrario. La Argentina está bajo una dictadura militar con­
cebida con el fin de garantizar una mejor ligazón entre el mercado interno na­
cional y el internacional, facilitar la inversión de las compañias 
multinacionales, y utilizar al máximo los recursos humanos y naturales del te­
rritorio nacional. Esto último implicaba la dominación total y completa del te­
rritorio, terminando con las fronteras internas, y la inclusión de todos los 
habitantes del país, sin excepción, en un mercado de consumo activo. Entre 
1963 y 1968, las inversiones de EE.UU. en el país se habían incrementado en 
un 60%, para 1969 las inversiones de aquel país en el sector agropecuario ar­
gentino eran del orden del 16.9%. Para las zonas consideradas 'marginales' los 
proyectos se basaban en la creación de grandes complejos agro-industriales 
utilizando la mano de obra de la región, es decir, la fuerza de trabajo indíge­
na, que representa la energía más barata del país ... Dentro de este contexto es 
que se concibe y se realiza el Censo Indígena Nacional" (Rodríguez, N.J", 1975. 
a., p. 1 Y2) en donde, según los grupos y su ubicación espacial, la población 
indígena es subestimada entre el 20% y el 55%. 

A los problemas anteriormente planteados se agrega el hecho de que, normal­
mente, la información secundaria disponible, que ofrecen los censos naciona­
les de población indígena (sean específicos o estén contenidos en censos 
generales), presenta definiciones, categorizaciones, ubicaciones y cuantifica­
ciones deformadas con fines ideológicos que, en la mayoría de los casos, son 
las únicas existentes a más de ser las únicas habilitadas oficialmente para su 
uso. Es así como, en el caso de las poblaciones indígenas de América Latina, 
y con mayor razón, se aplica la afirmación de que "en general, las posibilida­
des de investigaciones con un marco teórico no apologético se ven severamen­
te limitadas por el tipo de información disponible" (Coraggio, J.L.). 

2.3 La población indígena actual 

A pesar de los efectos destructores que la economía, la política y la cultura de 
Occidente -a través del capitalismo y de sus distintas manifestaciones y proce­
sos- tuvieron y tienen sobre las sociedades indígenas de América Latina, a ca­
si cerca de 500 años del establecimiento de la relación colonial, puede 
estimarse que 'existen actualmente alrededor de 27 millones de indígenas, 
agrupados en aproximadamente más de 400 etnias diferentes (Ver Cuadro de 
la Población Indígena de América Latina en Utopía y Revolución, Bonfil Ba­
talla, G., actualmente en prensa, Nueva Imagen, México, 1980). 

249 



LA PROBLEMAl1CA lNDIGENA CONTEMPORANEA 

Su localizaci6n espacial actual revela que más del 90% se distribuye sobre el 
eje que traza la cordillera de los Andes -desde el noroeste argentino y norte 
de Chile hasta territorio colombiano inclusive- y en el territorio mesoamerica­
no. Es decir, que la poblaci6n indígena actual se concentra, principalmente, 
en aquellos países que, en el momento del descubrimiento de las nuevas tie­
rras, contaban con alta concentración demográfica nativa -tales como los ac­
tuales Bolivia, Perú, Ecuador, México, Guatemala, etc.- debido a que 
formaban parte de los territorios de importantes imperios teocrático-milita­
res que, por su trabajo intensivo en la agricultura, habían conseguido produ­
cir los excedentes suficientes para mantener tanto a grandes poblaciones, 
como a los estados encargados de regular las actividades de sus sociedades. 
El porcentaje restante de poblaci6n indígena se encuentra disperso en toda 
Latinoamérica10 

, en áreas selváticas, boscosas, en la meseta patag6nica, islas, 
etc. 

Puede afirmarse que existen actualmente importantes minorías sociol6gicas 
indígenasll en los países atravesados por la cadena andina y en mesoamérica, 
que manifiestan, globalmente, una tendencia demográfica creciente, equipa­
rándose ya, el número de sus miembros, alque tenía en la época de la conquis­
ta la poblaci6n estimada de los nuevos territorios. También puede decirse que 
la cantidad de minorías étnicas indígenas 12 de América Latina disminuye: ya 
sea por desaparici6n de las mismas debido al exterminio, ya sea por fusi6n so­
cial con otros grupos indígenas, etc., encontrándose, además, ROCOS represen­
tantes de cada grupo étnico en las zonas selváticas o boscosas13

• 

3. LAS SOCIEDADES NACIONALES: FORMAS DE EXPANSION y DO­
MINACION 

"Sibiendepuisquatre siecles, l'Ame­
rique n'estplus l'Amerique, mais une 
sone d'Europe hipenroffiee" 

RogerRenaud. Onn'a Jamais Decou­
ven 

l'Amerique, on I'a Niee 

3.1 La relación actual 

El análisis de la situaci6n actual de las sociedades indígenas -en su papel in­
voluntario de poblaciones dominadas-, no puede disociarse de la considera­
ci6n de las sociedades nacionales latinoamericanas ya que, estas últimas, a 
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través del colonialismo interno, son las que les imponen -aunque no siempre 
con éxito-, condiciones estructurales específicas, económicas, sociales, políti­
cas, ideológicas y culturales. El sistema de relación etno-c1asista que se estruc­
tura y recrea permanentemente, fija los límites del abanico de vínculos que los 
distintos grupos étnicos podrán mantener entre sí y con los otros grupos, ca­
pas, segmentos, fracciones, clases, etc., de la sociedad nacional. 

Actualmente, la situación por la que atraviesan las sociedades indígenas debe 
explicarse histórica" y sincrónicamente, como el resultado de una participa­
ción ... en el... crecimiento y desarrollo del mundo capitalista" siendo, antes que 
nada, la consecuencia "de un proceso de sumisión a la dialéctica de la política 
y economía nacional e internacionales" ya que, "directa o indirectamente, en 
mayor o menor grado, todas las sociedades nativas están vinculadas a los sis­
temas económicos nacionales" (Varese, S., 1973. b., p. 343, 345, 350). 

3.2 Las relaciones etno-clasistas 

Las relaciones etnoclasistas se manifiestan por un acceso diferencial "a los me­
dios de producción, a las tierras, a los recursos naturales, a los canales de co­
mercialización, a los créditos, al poder político formal e informal, local y 
nacional!' que, en todos los casos, perjudican a las sociedades indígenas al ubi­
carlas "en la base de la estructura piramidal y asimétrica" (Varese, S., 1973. b., 
p.359-360) en que se establecen, 

Vemos necesario aclarar que, si bien las relaciones interétnicas entre la socie­
dad nacional dominante y las sociedades indígenas dominadas pueden ser, al 
mismo tiempo -yen muchos casos lo son-, relaciones de clase y que al interior 
de las sociedades indígenas se crean segmentos de clase, los conceptos de et­
nia y clase denotan sectores diferentes de una realidad social compleja. 

La etnia implica la existencia de un sistema social histórico, singular, comple­
jo y particularmente organizado en torno a una identidad común poseedora 
de una dimensión civilizatoria propia en la que podemos distinguir tanto una 
relación hombre-naturaleza que le es específica, relaciones sociales inmanen­
tes, como sistemas políticos, ideológicos y culturales que le son propios y que 
se expresan espacialmente de manera característica, teniendo sus propias le­
yes de cambio y especiales patrones de producción y reproducción de sus re­
laciones sociales de existencia. 

Las clases sociales se definen por la posición en el proceso productivo de los 
miembros de una particular formación socio-económica. Tal cual las conoce­
mos actualmente, pertenecen a la historia reciente y surgen del proceso de 
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transformación realizado en un solo tipo de sociedad (la occidental y que se 
dio, exclusivamente, dentro del espacio europeo), que se ha caracterizado por 
dividir a los hombres según sus relaciones sociales de producción, conforme 
a su acceso diferencial a los medios de producción (al capital) y, consiguien­
temente, al poder, y que, a través de su expansión y dominio mundial, se ha 
impuesto gradualmente sobre el resto de las sociedades existentes. 

"Las relaciones de cIase... significan interacciones mutuas entre las personas 
que ocupan posiciones económicas opuestas, independientemente de las con­
sideraciones de carácter étnico" (Stavenhagen, R., 1969, p. 357). Si la implan­
tación del capitalismo en otras sociedades -que hoy en día no escapan a la 
esfera del imperialismo- introduce coercitivamente relaciones de clase, con 
ello no elimina las plataformas societarias (profundidad histórica, pertenen­
cia étnica y dimensión civilizatoria) previamente existentes. 

El capitalismo puede tratar y aún conseguir "proletarizar". "lumpenproletari­
zar", "campesinar", "aburguesar", etc., puede incluso introducir relaciones so­
ciales esclavistas y serviles a grupos humanos de otras sociedades; lo que no 
puede, es eliminar de raíz las auto-identificaciones anteriores, aunque desti­
ne buena parte de sus aparatos políticos, ideológicos y culturales a tal efecto. 

Los procesos de descolonización mundial en los últimos decenios -africaniza­
ción, asiatización e islamización-, acelerados en los últimos años, demuestran 
la vigencia de las etnias y nos obligan a plantear el problema de las nacionali­
dades (etnias) desde una perspectiva específica y con un contenido diferente 
del que les daba y les da la tradici6n intelectual y política euro-céntrica (ac­
tualmente, el problema de las nacionalidades es uno de los puntos candentes 
en la discusión política que se da en Europa). Las etnias no desaparecieron y 
sus planteos siguen vigentes. 

En América Latina nos encontramos con el hecho, sorprendente para muchos, 
de que a casi 500años de emprendido el proceso de invasi6n, dominación y 
colonizaci6n, de inserción de las sociedades indígenas en la órbita capitalista 
y de implantación en ellas de relaciones clasistas, no se ha podido eliminar a 
las sociedades indígenas. 

3.3 Transformaciones económicas 

Las transformaciones econ6micas, cuyos orígenes pueden detectarse tanto en 
el ámbito nacional como en el internacional, pueden clasificarse en dos gran­
des tipos que tienen impactos diferentes en las comunidades indígenas. 
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Por un lado, se pueden distinguir aquel1as transformaciones económicas que
 
establecen y consolidan, permanentemente, el sistema de explotación capita­

lista en áreas históricamente abiertas a los procesos de colonización y, por el
 
otro, aquel1as que incorporan, coyunturalmente, nuevas 'zonas vírgenes', a fin
 
de expander los límites de operaci6n de dicho sistema. Las denominadas 'zo­

nas vírgenes' pueden haber sido zonas anteriormente explotadas pero aban­

donadas, o zonas ya exploradas pero no explotadas.
 

Si bien en el presente trabajo se hacen consideraciones esquemáticas y bas­

tante desordenadas con respecto a las características diferenciales de los dos
 
tipos de transformaciones econ6micas antes señalados, -tipos que creemos
 
ameritan por sí mismos un análisis sistemático, intensivo y específico- quere­

mos detenernos, brevemente, en la presentaci6n de las clases de 'frontera' que
 
las mismas establecen como divergentes y que, en cuanto tales, afectan, de ma­

nera distinta, a los grupos étnicos.
 

El establecimiento y consolidaci6n del sistema de explotaci6n capitalista su­

pone la existencia de una frontera demográfica, de una frontera de coloniza­

ci6n, vale decir, de asentamientos humanos fijos y estables. Esta frontera
 
demográfica permanente es, a la vez, econ6mica -agropecuaria, forestal, in­

dustrial, de servicio, etc.-, política e ideoI6gico-cultural.
 

Por el contrario, la expansi6n de los límites del sistema de explotaci6n capi­

talista, supone solamente la existencia de una frontera económica, extractivo­

mercantilista. "El frente de expansión, una vez agotados los recursos que desea
 
explotar, se retira y desaparece totalmente... Solamente, en algunos casos,
 
cuando la zona de extracci6n está cerca de una carretera o una fácil comuni­

caci6n fluvial con un centro poblado, el área puede Incorporarse a las tierras "
 
de explotaci6n agropecuaria y, consiguientemente, se establece una frontera
 
demográfica permanente (Varese, S., 1973. b., p. 349).
 

3.4 Transformaciones económicas permanentes 

La reactualizaci6n del capitalismo -que se manifiesta a través de la radicaci6n 
de nuevos capitales (en buena proporci6n de origen extranacional) o en la reo­
rientación de los existentes hacia explotaciones de tipo diferente, persiguien­
do la 'máxima racionalizaci6n de su uso', a través de empresas agrícolas, 
agropecuarias, agroindustriales, industriales, comerciales, de servicios, etc., 
exige la existencia de asentamientos humanos estables, infraestructura básica 
'conveniente' y servicios colectivos 'esenciales'. 
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Cuando dicha reactualización tiene lugar en áreas indígenas históricamente 
relacionadas, principalmente pero no únicamente, a través de la esfera econó­
mica a las sociedades nacionales dominantes, determina múltiples transforma­

. ciones que afectan, básicamente, a las minorías sociológicas nativas de 
diferentes maneras, como veremos extensamente en el punto 4. En muchos ca­
sos, tales transformaciones no modifican sustancialmente su organización ét­
nical4 , ya sea porque la misma no significa un obstáculo para la cabal 
realización de los objetivos del sistema (ya que a éste, en última instancia, no 
le interesan las formas que asume la explotaciónlS 

, sino el hecho de que le ga­
ranticen la reproducción ampliada del capita1), ya sea porque, a pesar de los 
embates, logra mantenerse como elemental reafirmación de su supervivencia 
social. . 

3.5 Transrormaciones económicas coyunturales 

Las llamadas 'zonas vírgenes', cuya explotación implica la expansión de los lí­
mites de actuación del sistema capitalista, son áreas apropiadas para extraer 
y comercializar, tanto recursos naturales 'renovables', tales como maderas, 
caucho, pieles y animales vivos16 

, como recursos naturales no renovables, ta­
les como petróleo, uranio, hierro y otros minerales que, detectados en su sub­
suelo, son considerados estratégicos para el funcionamiento del sistema17

• 

En general, estas 'zonas vírgenes'se localizan en territorios indígenas, aún no 
plenamente incorporados a los sistemas político-administrativos de las socie­
dades nacionales dominantes, como es el caso de las áreas selváticas y/o bos­
cosas. 

Las actividades extractivas de recursos renovables, son llevadas a cabo funda­
mentalmente, por miembros de los grupos tribales, a través del sistema de 'en­
ganche' y del pago en especie, que trabajan para los madereros, caucheros, 
comerciantes-habilitadores o colonos, que son quienes se benefician al intro­
ducirlas al sistema mercantilista. 

Las actividades extractivas de recursos no renovables comenzaron a intensifi­
carse, en América Latina, a partir de los años 60, si bien fue a principios de la 
década del 70 cuando "las grandes empresas petroleras internacionales, esti­
muladas por el embargo del petróleo del Medio Oriente, sorpresivamente 
anunciaron una 'crisis energética' y los precios de las materias primas subie­
ron en tal forma, como nunca se había dado en el pasado" (Davis, S.H. et al. 
p. 52). Ante el aumento de precios y la necesidad de los países capitalistas he­
gemónicos de obtener nuevos territorios abastecedores de materias primas, 
"las empresas industriales y energéticas comenzaron a buscar nuevos provee­
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dores... en casi todas las áreas posiblesdel mundo... Como resultado de estas 
actividades expansionistaspor parte de las compañías multinacionales mine­
ras y petroleras, se produjeron grandes transformaciones políticas, sociales y 
ecológicasen varias regiones apartadas del mundo" (Davis,S.H. et al. p. 52). 
Una de las regionesconsideradas más promisorias,explorada yposteriormen­
te explotada, fue la Gran Cuenca Amazónica (Davis,S.H. et al. p. 53),que cu­
bre más de la tercera parte de la superficie de América del Sur y en cuyo 
territorio habitan numerososgrupos étnicos nativos, sibien no fue la única que 
sufrió este proceso en el continente latinoamericano. "En la década del 60 va­
rias compañías internacionales petroleras... comenzaron a buscar petróleo en 
la zona de la Cuenca Amazónica cercana a Ecuador, Colombia y Perú. Simul­
táneamente, una cantidad similarde compañías multinacionalesmineras...co­
menzaron a explorar la región amazónica del Brasil en busca de recuros 
minerales" (Davis,S.R. et al. p. 53) Yya fueron detectados, y en muchos casos 
extraídos, hierro, bauxita, manganeso, estaño, uranio, cobre, níquel, fluorito, 
potasio, zinc,sal de piedra, caolín,sulfuro, plomo,fosfato,cromo, titanio, car­
bón, turba, lignito,yeso,diamantes, oro, plata y muchosmás.En 1972"másde 
50corporaciones internacionales estaban ya involucradasen los proyectos de 
desarrollo minero de la cuenca amazónica, atraídas por la política impositiva 
brasilera, la estabilidad política y por el apoyo ofrecido por el gobierno para 
la exploración de la zona"(Davis,S.H. et al. p. 74). 

Ya que "laexpansiónextractiva(a diferencia de las transformaciones enuncia­
da§ en Transformaciones Económicas Permanentes) no apunta específica­
mente a una ocupación de territorio indígena para la instalación permanente 
y definitiva de núcleos humanos" y que "la frontera que le corresponde, casi 
siempre es económica sin ser demográfica" (Varese, S., 1973. b., p. 348), las 
minorías étnicas tienen más posibilidades de conservar sus territorios que las 
minorías sociológicasnativas. No obstante ello, como veremos en el punto 4, 
las políticas internacionales y nacionales para la obtención de recursos, están 
produciendo el actual desarraigo y destrucción de las poblaciones autóctonas, 
ya que "lasactividadesextractívas...han contribuido y contribuyen a destriba­
lizargrupos nativosa través de un proceso de proletarización y de desintegra­
ción o disolución étnica que procura, al mercado laboral, una mano de obra 
económica, sumamente móvil desde el punto de vistageográfico,que está su­
jeta a trabajos temporales bajo formas de contratos, enganches,jornales yque, 
en muchoscasos,abandona tierras aptas para la agricultura"(Varese, S., 1973. 
b., p. 349). 

255 



LA. PROBLEMAl1CA INDIGENA CONTEMPORANEA 

3.6 La acción del Estado en el ámbito espaciallndfgena 

Aunque nuestra intención no es profundizar aquí acerca del papel del Esta­
do, queremos plantear algunas ideas generales con respecto a su acción en los 
ámbitos espaciales indígenas, ya que la misma tiene gran número de conse­
cuencias para las sociedades nativas. 

La acción de conjunto de la mayoría de los estados nacionales latinoamerica­
nos -estados dependientes de las determinaciones de la geo-política imperia­
lista- se emprende en la actualidad con el fm, no siempre declarado, de 
propiciar y favorecer la acumulación progresiva y ampliada del capital, fuer­
za que determina el crecimiento del sistema dominante, armonizando, al mis­
mo tiempo, los intereses del conjunto de la(s) clase(s) poseedora(s) de bienes 
de capital, e imprimiéndole una dirección determinada al 'proceso de desa­
rrollo económico' de sus respectivos países. 

Esta acción se implementa a través de planes estatales, regionales y/o locales, 
de desarrollo 'integral', de desarrollo agropecuario18 , de colonización19, de in­
dustrialización, de turism020 y comercio, de grandes obras de infraestructura 
-complejos hidrosiderúrgicos, hidroeléctricos, siderúrgicos, energéticos, via­
les, etc.-, y a través de medidas proteccionistas en favor de los capitalistas in­
dividuales -que benefician a éstos como bloque y estimulan la libre 
competencia- facilidades de radicación, concesión de tierras y de recursos re­
novables y no renovables en explotación, otorgamiento de la infraestructura 
básica necesaria y los servicios colectivos esenciales, exensi6n de impuestos, 
exensión del pago de regalías, accesos a fuentes financieras ycrediticias, liber­
tad de remisión de las cuantiosas ganancias generadas en el continente a los 
países que determinen las empresas multinacionales o extranjeras, etc. 

El Estado contribuye así grandemente a desmantelar los territorios de las so­
ciedades nativas (que en la mayoría de los casos son considerados como las 
áreas 'más atrasadas' de los países del continente), independientemente de la 
intención expresa de modificar el ámbito espacial involucrado, ya que éste 
cambia totalmente su estructura anterior. 

Tanto la acción 'planificada' como la 'no planificada' (ambas tienen en cuen­
ta la racionalidad capitalista del conjunto, es decir, la posibilidad de acumu­
lación de los capitalistas privados), -con referencia a unidades capitalistas 
múltiples y coordinadas (una de ellas el mismo Estado), o unidades capitalis­
tas individuales, sin relación entre sí- implican políticas económicas, demográ­
ficas y espaciales -no siempre explícitas pero específicas- que, con el objetivo 
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de 'activar la economía' yde 'distribuir equilibradamente los beneficios del de­
sarrollo a todos los rincones del país', modifican grandes proporciones de es­
pacio (territorio), introduciéndolas, permanente o coyunturalmente, en los 
circuitos de inversión y producción capitalista y, en muchos tasos, estos espa­
cios están habitados por sociedades nativas, cuyos derechos sobre los mismos 
se niegan, cuyos intereses no se tienen en cuenta y, muchas veces, -sobre todo 
si se trata de áreas que habían sido incorporadas coyuntural mente yse las quie­
re incorporar permanentemente se 'ignora' su existencia física, considerándo­
las áreas desérticas o vacías21, es decir, no pobladas, cuyo poblamiento y 
explotación permitirá atraer los capitales suficientes para superar los obstá­
culos del subdesarrollo y obtener el despegue hacia el tan deseado desarrollo. 

Podría decirse que, por consiguiente, el Estado asume un papel más impor­
tante para el capitalismo y se convierte en el principal agente promotor e in­
troductor de transformaciones económicas en los ámbitos jndígenas, 
transformaciones que refuerza con una serie de acciones complementarias en 
lo social, político, educativo, cultural, ideológico, etc., y también complemen­
ta con otras acciones conexas en el ámbito económico mismo, para las cuales 
se encuentra respaldado por una legislación conveniente y adecuada, por apa­
ratos técnico-administrativos capaces de programar, coordinar y ejecutar las 
acciones adecuadas y aparatos represivos capaces de hacerlas cumplir. Ade­
más de ideólogos que presenta, la reactualización o expansión del capitalis­
mo, como de vital importancia para los fines desarrollistas de las naciones 
americanas y de una 'inteUigentzia' que racionaliza sus acciones en el campo 
científíco y les da basamento teórico, a través del manejo de modelos y con­
ceptualizaciones (espacio, territorio, región, etc.) provenientes del pensa­
miento euro-norteamericano, obedeciendo a las novedades que el mismo 
presenta. 

4. LAS SOCIEDADES INDlGENAS: REPERCUSION DE LOS CAMBIOS 

"Incas, caciques, corregidores, presi­
dentes delarepública, prefectosy sub­
prefectos, eran los mismos nudos de 

, un quipus, de un hilo de terror inme­
moria/". 

ManuelScorza. Redoblepor Roncas 

Las sociedades indígenas no son ni estáticas ni cerradas. Por un lado, tienen 
una dinámica que les es propia yen base a la cual experimentan cambios en 
todos los órdenes. Por otro lado, se modifican, históricamente, por su relación 
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con otras sociedades. El ciclo de modificaciones internas y externas se ha ace­
lerado bruscamente a partir del establecimiento de la relación colonial. Para 
evaluar los cambios actuales deberían establecerse las articulaciones entre la 
dinámica del afuera y del adentro, teniendo en cuenta ambos ritmos. Si bien 
escapa a los límites del presente trabajo enumerar ysistematizar todos los cam­
bios, que son múltiples, variados ycomplejos, enunciaremos aquellos que con­
sideramos que, hoy en día, más afectan a estos grupos. . 

4.1	 Despojo de tierras, destrucción del medio ambiente y establecimiento de 
enclaves de población extranjera 

a) Actualmente, se intensitica el proceso de despojo de tierras comunales 
indígenas que, a través del robo y la violencia ejercidos por particulares, o del 
otorgamiento -en propiedad o concesión- por parte de los estados nacionales, 
pasarán a manos privadas, en general no indígenas22• Aunque el proceso se 
remonta al momento de la conquista, actualmente se acentúa y, al mismo 
tiempo, se planifican y/o atinan los mecanismos legales y/o represivos para que 
la tierra cambie de manos23

• 

La población de los distintos países latinoamericanos ha ejercido, histórica­
mente, una constante presión sobre las tierras de las sociedades indígenas ya 
que éstas se ubicaron en los suelos de mejores y mayores recursos para la ex­
plotación agrícola en gran escala, suelos bastante escasos en una buena por­
ción del continente, sobre todo en los países atravesados por el cordón andino 
y en aquellos que cuentan con grandes áreas lacustres, desérticas o selváticas. 

La pérdida constante tiene lugar tanto en tierras reconocidas como fiscales 
por los estados nacionales -que las declaran zonas de colonización planifica­
da24 (Instituto de Colonización), en donde establecen grandes proyectos de 
infraestructura o instalan polos de desarrollo agro-industrial-, pero que eran 
yson tierras indígenas, como en tierras actualmente reconocidas como de pro­
piedad de las comunidades indígenas, entrañando la tendencia, cada vez más 
marcada, a la disolución de las estructuras de uso de suelo previamente exis­
tentes en las comunidades, que soportan esta invasión y enajenación territo­
rial continua. 

Dentro de este proceso y como parte de él, algunos grupos étnicos han eva­
luado que las posibilidades de conservar sus territorios eran casi nulas y se han 
retirado a zonas 'marginales' dejando libres las tierras más aptas, ricas en sue­
los, flora y fauna, para la expansión de la sociedad nacional, con el consiguien­
te deterioro económico, tecnológico, social y cultural de sus propios pueblos. 
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Otros grupos étnicos "han quedado embolsados dentro de una región ocupa­
da en su totalidad por población colónica, pero las áreas de tierra que han lo­
grado salvar son tan reducidas que todo su sistema económico y social ha 
tenido que modificarse y adaptarse a una situación de dependencia con rela­
ción a la población colónica" (Varese, S., 1973. b., p. 350). 

b) Por otra parte también se acelera el proceso de degradación y destrucción 
de los hábitat indígenas2S, por el avance de la explotación agrícola capitalista 
intensiva -para producir alimentos en forma masiva- y, básicamente, por el 
nuevo impulso dado a la indiscriminada explotación de los recursos naturales 
tanto 'renovables' como no renovables que, como efectos conexos, produce 
deterioro grave de los sucios -con el consiguiente acrecentamiento de la de­
sertificación-, extinción de la flora -con la desaparición de bosque, pasturas 
naturales y especies silvestres alimenticias-26 y de la fauna -con el exterminio 
de muchas especies silvestres de animales tanto terrestres como acuáticos-, al­
teraciones climáticas -tales como cambios en los regímenes pluviométricos que 
producen alteraciones estacionales, temporales, etc.-, contaminación de los 
cursos de agua -a través del acarreo de detritus, aguas servidas, detergentes, 
residuos de DDT, pesticidas, fertilizantes, etc. que, a través del riego, conta­
minan los cultivos agrícolas- y también, en algunos casos, enrarecimiento no­
civo del aire27

• 

Para las sociedades indígenas hasta la última piedra y planta de su territorio 
tiene su significado específico, real y simbólico; allí habitan los muertos, los 
héroes civilizadores y los niños que lloran, todas las marcas que la historia co­
lectiva improntó en la naturaleza. 

De esta manera se altera gravemente o se suprime una relación hombre-natu­
raleza determinada, sociedad indígena-hábitat28, y el equilibrio dinámico an­
teriormente existente en los ecosistemas, preservado durante siglos por las 
comunidades nativas29 

, sin otorgarles a éstas ningún beneficio. Además, se em­
pobrece, cualitativa y cuantitativamente, el medio natural total por los efectos 
combinados de la superexplotación y mal uso. 

c) Agregado a lo anterior, debe sumarse el establecimiento, en áreas indígenas, 
de enclaves de población co'ónica -de inmigrantes externos de 'minorías 
seleccionadas'-, procedentes de Asia y Africa, como es el caso de los chinos 
de Formosa, los surcoreanos, laosianos, camboyanos, vietnameses, angoleños 
de origen portugués rhodesianos, sudafricanos y namibienses de origen ale­
mán yholandés, etc.3D, que con la aceptación de distintos gobiernos nacionales 
y el beneplácito y la ayuda de las potencias occidentales se trasladaron, o lo 
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harán a corto plazo, a América Latina. 

. 
En 1976, autoridades francesas proponían trasladar a Guyana "50.000 re­
fugiados vietnamitas o 30.000 camboyanos" (Waksman Schinca, D. 1977), en 
Paraguay se instalaron 10.000 surcoreanos y 7.000 chinos de Formosa -con el 
objetivo 'expreso' de 'incrementar la producción agrícola de ese país' (Barrios, 
S. 1977)-, los Estados Unidos instalaron en Uruguay más de mil familias viet­
namitas que habían llegado previamente a su territorio como refugiados. Bo­
livia autorizó el ingreso de cientos de surcoreanos que se instalaron en La Paz 
y otras capitales donde no existen suficientes fuentes de trabajo (Service, In­
ter Press, 9/12(77) y Argentina formula planes rara el establecimiento de an­
goleños de origen portugués en el sur del país3 . 

Como causa de estos movimientos poblacionales se señalan los procesos de 
descolonización que se han producido en los últimos años en Africa y Asia, y 
otros cambios geo-políticos en vías de cristalización en ambos continentes, que 
ponen a las potencias occidentales frente al problema de reubicar a sus pobla­
ciones colónicas, de procedencia europea, y a sus 'aliados' en derrota; poten­
cias que eligen como lugar de destino al continente latinoamericano, ya que 
"Europa no tiene lugar para esa gente ni la (quiere) por razones ideológicas" 
(Waksman Schinca, D., 19n). 

El caso de las migraciones blancas procedentes de Africa Austral merece ser 
considerado aparte por las consecuencias, de todo tipo, que se pueden deri­
var de su reinstalación en territorio latinoamericano y porque se los prioriza 
en relación a las poblaciones locales, sean o no indígenas. 

Mozambique, Tanzania, Zambia y Angola están cercando a las poblaciones 
blancas de Rhodesia (Zimbabwe) ySud-Africa (Azania), además de apoyar a 
los movimientos de liberación ZANU yZAPU, unificados en el Frente Patrió­
tico de Zimbabwe, al Movimiento Popular Sudafricano de Azania liderado por 
el Congreso Nacional Africano, ya la Organización del Pueblo del Africa Su­
doccidental (SWAPO) de Namibia que, conjuntamente, persiguen la africa­
nización total de sus territorios32• Cabe señalar que en Rhodesia viven y 
gobiernan 265.000 blancos 'contra' 6.000.000 de negros, y en Sudáfrica 
4.000.000de blancos, que poseen el 87% del territorio, y20.000.000de negros, 
a los que les queda el 13% restante (Manning, R.A.1978). 

Dada la actual situación de enfrentamiento -quese remonta a 1965con la apa­
rición de movimientos guerrilleros-, una encuesta realizada por el periódico 
sudafricano Sunday Time en 1976, detectó que más del 30% de la población 
blanca de Sudáfrica quería salir si encontraba oportunidades{Wieringen, Jan 
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Van y Weezel, Max Van, 1977).Tanto en Rhodesia como en Sudáfrica ya em­
pezó a producirse el éxodo blanco y los pobladores se llevan lo que pueden, si 
bien el gobierno rhodesiano ha impuesto medidas restrictivas para el traslado 
de sus bienes, con la esperanza de ver si en un futuro próximo, la situación se 
resuelve en su beneficio (Pomonti, Jean Claude, 1977). Existe un proyecto, 
promovido y financiado por los EE.UU., de formar y consolidar una burgue­
sía africana que establezca un gobierno moderado en ambos países, y que po­
sibilite el control de los negocios terminando, a corto plazo, el conflicto 
armado, para lo cual se piensa en una reforma política que permita entrar a 4 
o 5 millones de negros en el 'mundo de los negocios', es decir, en el sistema 
blanco. Además, el proyecto significa y necesita, la creación de una pequeña 
burguesía para que sirva~e tapón entre los obreros africanos y la élite blanca, 
a fin de desarmar la rebelión en ciernes (Manning, R.A. 1978). Un proyecto 
similar es auspiciado por las multinacionales en Namibia; intentan que se lle­
gue a un 'arreglo' que les asegure no ser nacionalizadas por un futuro gobier­
no negro y, para ello, están tratando de negociar que éste sea dependiente de 
Africa del Sur y de las potencias occidentales (Cronge, S. 1978). 

De triunfar los proyectos de establecer gobiernos negros aliados en Africa 
Austral, las esperanzas de los actuales gobiernos de Rhodesia y de Sudáfrica, 
en el sentido de que los blancos no abandonen los territorios y gobiernos de 
Africa Austral, se verían coronadas. No obstante ello, ya entre 1974 y 1975, 
previendo que la situación de privilegio total de los blancos pudiera verse afec­
tada por cambios radicales en su dominio socio-político, el gobierno de Sudá­
frica estableció relaciones diplomáticas con Nicaragua, Paraguay y Bolivia, 
abrió una embajada en Chile y una oficina de negocios en Uruguay, además 
de establecer lazos formales con Argentina33

• 

Si bien "la presencia de poblaciones racistas enquistadas en Africa Austral es 
el resultado de la política de expansión colonial europea, que le toca resolver 
a Europa dentro de sus propios límites territoriales" y que "esta población de­
be regresar a los propios países de donde salieron" (Barbados II, Declaración 
de, 1977),para resolver el problema, las potencias occidentales no han encon­
trado mejor solución que 'inyectar' estas poblaciones en el continente latinoa­
mericano34• 

A tales efectos, vienen siendo elaborados planes de migración que esperan ser 
o están siendo implementados, bajo los auspicios del CIME -Comité Intergu­
bernamental de Migraciones Europeas-, creado en 1952,con sede en Ginebra 
y oficinas en la mayoría de los estados occidentales y en 17 países latinoame­
ricanos (Wieringen, Jan Van yWeezel, Max Van, 1977). Este organismo con­
vocó, en diciembre de 1976,a una reunión en San José (Costa Rica) -a la que 
asistieron representantes de la República Federal Alemana y de los gobiernos 
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de Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador y Uruguay (Comercio Exterior, 19TI)­
, con el finde tratar el plan de traslado de los blancos de Africa Austral a Amé­
rica Latina. Durante esta reunión el gobierno de Bonn puso a disposición del 
CIME ciento cincuenta millones de dólares para el plan de éxodo controlado. 

. Esta iniciativa contó con la aprobación de Holanda e Inglaterra y fue avalada 
por los representantes de los gobiernos invitados que ofrecieron facilidades y 
garantías para el establecimiento de los blancos. No debemos olvidar que és­
te tipo de planes son justificados "mediante ideologías racistas expresadas en 
lemas como 'mejoramiento de la raza' e 'incapacidad política de la población 
autóctona' de participar en proyectos de desarrollo integral" (Declaración de 
Barbados 11, 19n). 

Como producto del plan de éxodo controlado, los gobiernos latinoamericanos 
interesados e involucrados en él, se pusieron a elaborar planes regionales de 
colonización y desarrollo, que afectan a porciones importantes de los territo­
rios de sus respectivos países, a los efectos de contar con 'agricultores califi­
cados' -como técnicamente pasaron a ser denominados los blancos de Africa 
Austral. Estos planes implican la recolocación interna de sus propias pobla­
ciones y, por sus características (a excepción de Uruguay), fueron programa­
dos en áreas en las que habita población indígena (Ver Cuadro de la Población 
Indígena de América Latina en Utopía y Revoluci6n, Bonfil Batalla, G., en 
prensa, Nueva Imagen, México, 1980). 

En el Oriente de Bolivia se wetende albergar a 150.000colonos blancos pro­
cedentes de Africa Austral ,a través del proyecto de colonización llamado 
Proyecto Rurrenebaque'", elaborado por el Banco Mundial y el Instituto Na­
cional de Colonización boliviano, que dispuso, oficialmente, de una superficie 
de 800.000 hectáreas en la provincia de Ballivian, Departamento Oriental del 
Beni -cuya capital cuenta con 27.000 habitantes, o sea, el 18% de la población 
colónica que se pretende instalar (Ouiroga Santa Cruz, M., 1977.a.)-, para los 
primeros inmigrantes. El proyecto abarca también parte del Departamento de 
Santa Cruz de la Sierra. Como parte del mismo, se dispuso la construcción de 
la infraestructura básica necesaria para ponerlo en marcha: una carretera (ya 
terminada), que atravesando la selva de la provincia de Caupolicán, en el De­
partamento de La Paz, llega hasta el límite de la zona de colonización, y un ae­
ropuerto (a punto de terminarse), cerca de San Borja (Exterior, Comercio, 
1m). Este proyecto cuenta con el aval de EE.UU. a través del Banco Intera­
mericano, y expresa la intención, del gobierno boliviano de crear un 'polo de 
desarrollo' en la región (S.E.U.L., 1977). . 

Aceptando el plan de éxodo controlado, el Dr. Guido Strauss Ivanovic, Sub­
secretario de Migración de Bolivia, elaboró en noviembre de 1976, "un'breve 
informe referente a la posible inmigración selectiva de colonizadores de ori­
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gen alemán y holandés procedentes de Rhodesia y Namibia", expresando su 
temor por las "injusticias indiscriminadas" que sufrirán los blancos, ya que "to­
dos los factores para una catástrofe son inminentes". Strauss urge al Ministro 
Boliviano de Planeación y Coordinación nadefinir su postura, a fin de canali­
zar hacia Bolivia un amplio contingente de migrantes blancos de los tres paí­
ses africanos, dado que son gente calificada, técnica y profesional, con recursos 
propios, y que existe la promesa de asistencia económica. Cree que serán una 
fuente creadora de riqueza y que importarían la transferencia de experiencia 
tecnológica y capital. Propone, a continuación, autorizar el ingreso libre de los 
inmigrantes espontáneos y selectivos de Namibia, Rhodesia y Africa del Sur" 
(Proceso, 1978). A estas alturas, Strauss ya estaba informado por los embaja­
dores de Bolivia en Suiza y Africa del Sur que "Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia acordaron formar un fondo de 2.000 millones de dólares, para indem­
nizar a los blancos que abandonen Rhodesia" (Proceso, 1978). Contradicto­
riamente, casi un año después, en noviembre de 1977, el gobierno boliviano, a 
través del mismo Strauss, rechaza el asentamiento en el país de 40.000 laosia­
nos refugiados en Tailandia: "el motivo para rehusar el recibimiento de los 
40.000 laosianos, según Strauss... es que Bolivia no cuenta con la capacidad su­
ficiente para emprender un programa de migración masiva" (Inter Press Ser­
vice, 26/11177). Es bastante factible que los laosianos no estén tan fuertemente 
apoyados financieramente por las potencias occidentales, como es el caso de 
los africanos blancos. 

No obstante el gran interés expresado por el gobierno boliviano en el estable­
cimiento de poblaciones blancas de Africa Austral en su territorio, 'oficial­
mente', "se vio obligado a suspender (el) programa... debido a las protestas 
generales que ocasionó el anuncio" (Inter Pres Service, 9/12177), si bien "ya se 
ha confirmado oficialmente la llegada de las 50 primeras familias para febre­
ro de 1978" (Service, Inter Press, 12/12{l7). 

Para redondear la posición de Bolivia con respecto al asunto que nos preocu­
pa, es conveniente reproducir las palabras de uno de los representantes de su 
gobierno: "Hace más de 500 años a Norteamérica fueron mil quinientas fami­
lias y yo diría que Norteamérica es la primera nación del mundo, nosotros as­
piramos también a que con 30.000 familias podamos ser una buena nación 
dentro de 500 años" (Quiroga Santa Cruz, M., 1977.b.). 

En el caso de Argentina, los planes de radicación de los colonos blancos son 
parafraseados en los siguientes términos: "hay países que están urgidos en la 
colocación de sus excedentes poblacionales. Algunos a plazo inmediato, otros 
a más mediato, otros en perspectiva, pero todos de un modo inevitable. Son 
factores poco analizados en la Argentina, que hasta ahora no se ha estudiado 
con prolijidad dónde se encuentra la demanda actual y la potencial de 'hom­
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bres buscando tierras'. Un país que ya debe pensar seriamente en ubicar a sus 
colonos es Rhodesia; otro que tiene necesidad de exportar población actual, 
por no poder ubicar en parte alguna de su superpoblado territorio, es Corea 
del Sur. Hay también otros grupos humanos de origen occidental, que en pre­
visión de acontecimientos ciertos, tienen que ir a la búsqueda de tierras de 
reemplazo. Los colonos de Rhodesia pueden satisfacer ampliamente sus ex­
pectativas en la Región del Proyecto (Chaco Occidental salteño), donde en­
contrarán un 'hábitat' conocido. No es difícil que deban emigrar 
perentoriamente entre 1978 y 1979, seguramente debidamente indemnizados 
ysabedores que ningún país europeo los podrá recibir colectivamente. Las Na­
ciones Unidas y la Comunidad Británica así como combaten los gobiernos de 
minorías blancas en Africa, llegado el momento estarán obligadas a colaborar 
en su reubicación en los territorios de los pocos países que los pueden recibir 
con interés, tales como Argentina y Australia. El aporte de este tipo de colo­
nos ampliamente calificados y experimentados, obliga a que paralelamente se 
implementen políticas e instrumentos de promoción humana, destinados a me­
jorar las expectativas de la población criolla de la Región... Para aquellas po­
blaciones con raíces europeas que ha colonizado países en el continente 
africano y que hoy encuentran comprometida la continuidad de su residencia 
por las presiones de grupos étnicos distintos, el Chaco Occidental ofrece un 
lugar, en una nación de idéntico origen europeo, sin problemas sociales ni mi­
norías indígenas, en condiciones que difícilmente puedan repetirse en cual­
quier otra parte del mundo. Ello es válido para cualquier otro grupo humano, 
de similares características que quiera habitar el suelo argentino" (Remy So­
la, P.F. y Guzmán Pincdo, H.N. p.176, 177 Y178). 

La inmigración interno-externa que reciba el Chaco Occidental de la provin­
cia de Salta -Argentína-, según el Proyecto de Colonización y Desarrollo ela­
borado para la misma, deberá ser "calificada", estar dotada de "ímpetu 
creador", "capacidad económica", "espíritu pionero" y "conocimientos técni­
cos", "será de familias completas (paternidad responsable) anímicamente in­
sertadas", aunque deberán proveerse "los instrumentos aplicables para la 
promoción humana de los grupos criollos y autóctonos a los efectos de evitar 
su postergación" (Remy Sola, P.F. y Gusmán Pinedo, H.N. p. 175). 

Otros países involucrados, de una u otra manera, en el plan de radicación, son: 
Chile, Uruguay, Paraguay y Brasil. Este último país no ha demostrado gran in­
terés por recibir a colonos blancos procedentes de Africa del Sur, si bien ha 
accedido a recibir un máximo de 2.000, siempre que sean profesionales y téc­
nicos calificados, y lo ha hecho por "complacer al gobiernó de que depende la 
culminación de su proyecto nuclear", o sea, Alemania Federal (Ouiroga San­
ta Cruz, M., 1977.c.). En Uruguay, si bien no se conocen planes de radicación 
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explícitos, se ha manifestado que "de más está decir que tendríamos que aco­
ger con los brazos abiertos a esa corriente inmigratoria. Su solvencia técnica 
y económica, su nivel cultural, sus hábitos de trabajo y su ya demostrada acli­
matación a nuestro medio y a nuestras costumbres, lo hacen no sólo conve­
niente sino además deseable" (Waksman Schinca, D., 19n). Asímismo, en 
Paraguay el presidente Strocssner ha declarado el beneplácito con que reci­
biría a los blancos sudafricanos, habiéndose establecido ya un flujo permanen­
te de técnicos y hombres de negocios hacia Asunción, para estudiar 
perspectivas de traslado (Barrios, S., 19n). Desde la óptica stroessnista, "los 
granjeros de Salisbury", "constituirían, selectivamente hablando, la mejor in­
migración que 'puede pretender un país" (Waksman Schinca, D., 1977). 

d) Como corolario a esta situación general, las autoridades de los distintos 
estados nacionales, facilitan el proceso de disolución de la tenencia de la tierra 
en propiedad comunal, contribuyendo, al mismo tiempo, a coartar el usufructo 
colectivo de los medios ambientes naturales, ya que, en vez de defender los 
derechos de las poblaciones indígenas como tales, 'acorralan' y 'fijan' a los 
grupos étnicos en porciones limitadas de los que antes eran sus propios 
territorios, a las ~ue denominan reducciones37 

, resguardos38
, reservas o par­

ques nacionales3 . Dentro de estas porciones, el criterio prevaleciente es el de 
otorgarles parcelas, en forma individual, a miembros de los grupos indígenas 
con nombre y apellido. El sistema comunal es reemplazado así, por el sistema 
de propiedad privada, prevaleciente en el capitalismo40• Lo mismo sucede 
cuando 'encierran' o 'encasillan' a grupos indígenas, desplazándolos'[' y reu­
bicándolos en nuevas tierras alejadas de sus antiguos territorios que, en ciertos 
casos, cuentan con medios ambientes totalmente diferentes a los anteriores1 
que, muchas veces, pertenecen a territorios de otras sociedades indígenas'' . 

4.2	 Explotación de la fuerza de trabajo e introducción de patrones de 
consumo capítallsta; transformación del indígena en 'mercancía' 

a) También se registran cambios en las formas de intensidad de explotación de 
la fuerza de trabajo indígena. La radicación de nuevos capitales o la reorien­
raciónde los ya existentes hacia nuevos productos -orientados por modifica­
ciones o necesidades de los mercados de inversión y consumo nacionales, 
latinoamericanos y/o internacionales- si bien no altera el régimen de explota­
ción del indígena somete a éste a cambios en las relaciones sociales de 
producción anteriormente establecidas por el mismo capitalism043

• Es decir, 
introduce nuevas relaciones de clase o transforma las anteriores ya que, por 
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ejemplo, de taladores de bosques podrán pasar a ser utilizados como peones 
de estancia, agricultores, piscadores de café, etc. Asímismo, no todas las 
nuevas empresas o unidades de producción que se establecen en áreas de gran 
concentración de población indígena, emplean mucha mano de obra, ya que 
buen número de ellas, al cambiar el ramo de producción y/o introducir mayor 
tecnificación, ya no necesitan ocupar masivamente a los indígenas. Actualmen­
te, además, con la introducción de organizaciones empresariales más sofisti­
cadas y 'racionalizadas', ya no necesitan tanta mano de obra barata y 
abundante, sino menos personal y más calificado-calificación que, por las 
"mismas características del sistema y por el lugar que se les asigna a los 
indígenas en él, éstos raramente pueden alcanzar. La discriminación en mate­
ria de salarios y el pago en espeeies44, que acrecientan el carácter de la 
explotación clasista y ponen a las poblaciones indígenas al borde de una 
miserable subsistencia, son prácticas anteriormente establecidas pero que 
continúan siendo utilizadas, en esta etapa de expansión del capitalismo. 

b) Por otro lado, se dan transformaciones cada vez más acentuadas, en los 
patrones de consumo de las propias sociedades indígenas y la utilización de 
éstas y de sus ritos, usos, costumbres y artesanías como elementos de consumo 
de las sociedades nacionales e internacionales. 

Los patrones de consumo de los grupos étnicos son alterados introduciendo, 
artificialmente, nuevas necesidades de tipo capitalista a satisfacer con los pro­
ductos que, masivamente, produce, propagandiza y distribuye el sistema -ven­
ta de viviendas, la vestimenta, los alimentos, radios, bebidas gaseosas, relojes, 
etc.- que alteran los procesos de reproducción de las propias relaciones socia­
les indígenas, ya que se trata de necesidades que no pueden satisfacer con sus 
propios recursos. 

La utilización de las sociedades indígenas, de sus ritos, usos, costumbres y ar­
tesanías como elementos de consumo de las sociedades dominantes, se reali­
za básicamente con fines turísticos. La industria turística del sistema capitalista 
se ha fortalecido grandemente y debe buena parte de sus utilidades en el con­
tinente, a la explotación de 'exotismo' y a la apropiación de lo que denomina 
'folklore autóctono' de las sociedades indígenas. El comercio que se ha mon­
tado a su alrededor, extrae plusvalía de la venta de artesanías (cerámica, teji­
dos, cestería, etc.), las cuales, al dejar de ser 'bienes de uso' de los grupos 
étnicos y pasar a ser 'mercancías', se degradan y se las comienza a producir 
casi en serie, como trabajo 'forzado' del cual pueden 'vivir' los grupos al ofre­
cércelas a los turistas directamente y por intermediarios. En muchos casos, los 
productos artesanales dejan de ser usados por el grupo, siendo reemplazados 
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por recipientes de plástico, bidones de hojalata, ollas de peltre y aluminio, te­
las estampadas de nylon, etc. y sólo se confeccionan para la venta externa"5. 

4.3 Alteraciones graves de las estructuras demográficas de las etnias 

Las modificaciones en la estructura demográfica de las comunidades indíge­
nas afectan radicalmente la vida social de las mismas46, sobre todo si su incor­
poración a la frontera de la sociedad dominante es de reciente data, como es 
el caso de los grupos selváticos. A estos últimos grupos se les imponen, actual­
mente, "profundos cambios en (su) distribución yen (sus) interrelaciones... en 
el sistema asociativo, en la forma de familia, de casamiento, de todas las insti­
tuciones tribales" (Ribeiro, D., 1971, p. 172)47. • 

Estas modificaciones, en sentido amplio, son fundamentalmente debidas a las 
pérdidas humanas, por la intención expresa de elementos de la sociedad do­
minante de eliminar físicamente a miembros de los grupos étnicos, a los ma­
los tratos, a los trabajos forzados y a los esfuerzos para adaptarse al sistema 
de producción capitalista, a las epidemias causadas por la introducción de en­
fermedades de la sociedad occidental que, cuanto más reciente es el contacto 
del grupo con la sociedad dominante, más masivamente fatales resultan -ya 
que anteriormente eran desconocidas en las sociedades indígenas-, a enfer­
medades carenciales por adopción de nuevos hábitos alimenticios ydietas 'for­
zadas' y a la alteración o supresión total del ciclo de fecundidad de las mujeres 
indígenas, en las grandes comunidades hace tiempo incorporadas a 105 siste­
mas nacionales. 

Nos detendremos más en detalle en la consideración del 'genocidio', cuyo efec­
to es la eliminación física de miembros o de grupos de las sociedades indíge­
nas, 'impacto biótico negativo', cuyo efecto es la devastación pasada y presente 
de las comunidades nativas, 'precariedad biológica', cuyo efecto es el debili­
tamiento progresivo de los miembros de los grupos autóctonos, y 'control de 
natalidad', cuyo efecto es el despoblamiento futuro de las poblaciones indíge­
nas. 

El 'genocidio', actividad conciente de elementos de la sociedad nacional de 
eliminar físicamente a miembros de las sociedades nativas, puede ser amplia­
mente documentado ya que ha sido frecuentemente denunciado -(aunque to­
davía no todo lo necesario)- por antropólogos, investigadores, académicos, 
medios de difusión, organismos internacionales, etc. Mencionaremos aquí al­
gunos de los casos que han trascendido públicamente. En 1967 un grupo sirio­
na -grupo selvático del oriente boliviano- es diezmado porque los agricultores 
del distrito del Chapare envenenan sus productos (mandioca, bananas, maíz, 
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etc.), que los indígenas tomaban acosados por el hambre, ya que una gran se­
quía afectaba la caza y la recolección normal del grupo y no podían disponer 
de los pequeños cultivos de sus tierras porque éstas habían sido acaparadas 
por colonos (Beghin, F.X. p. 178-179).En el año 1972los terratenientes de Pe­
dro Alfonso -Brasil- atacaron la aldea de los craos y mataron a más de 100 (In­
dígena, 1972.a. y Time, London, 2/3/1969). En este último país, los 
investigadores Vilma Chiara y Norman Lewis denunciaron, en los medios pe­
riodísticos Vacadémicos internacionales, los ataques dinamitaron a las aldeas 
de cintas largas, la distribución de azúcar con arsénico a los beico de pau y 
la exterminación de dos grupos patachos por la aplicación de inyecciones de 
viruela (Chiara, Vilma, 1968 y Lewis N., 1971). El antropólogo Bernard 
Arcand da cuenta de los ataques sistemáticos que sufren los cuiba en Colom­
bia (Arcand, B. p. 122-123). En 1970, los campesinos entregan a los guahíbos 
colombianos una bolsa de sal cuyo análisis de laboratorio revela la presencia 
de arsénico en altas proporciones (Jaulín, R. (Recop.), L'Affaíre Planas, 1972, 
p. 107 Y113). En La Rubireta, en la frontera colombo-venezolana, los campe­
sinos matan, desollan y luego queman a 16 cuibas después de haberlos invita­
do a comer (Camel, Farid, 1972). En 1974 en San José -Colombia-, los 
campesinos fusilan a 25 macú (Razón, La, 27/8n4). Desde 1960 se vienen de­
nunciando en Paraguay, las matanzas de axé-guayakí -grupo cador nómade de 
la zona oriental-, cuyos infantes van a parar como esclavos de finqueros y te­
rratenientes (Albospino, 1960; Miraglia, L. 1961 Y1971; Cadogan, L. 1960 Y 
Münzel, M. 1972 Y1974). 

Esta breve presentación de algunos casos puede ser concIuída con el 'edifi­
cante' diálogo que, el investigador y documentalista J. Lambert, sostuvo en el 
Amazonas con un belga, jefe de una expedición cauchera. 

"-Puede filmar a sus indígenas, Luego váyase" 

"-Por qué? 

"-Porque los recolectores de caucho trabajan con la granada y la metralleta" 
(Vogel, J. 1972). 

Un 'impacto biótico negativ.o' se produce porque "a cada población en condi­
ciones de aislamiento corresponde una combinación peculiar de agentes mór­
bidos con la cual aquella vive asociada y cuyos efectos letales parecen 
atenuarse en virtud de" esta misma asociación. Cuando sus representantes se 
trasladan, conducen consigo esta carga específica de gérmenes, virus y pará­
sitos que, al alcanzar a poblaciones indemnes, producen en ellas una mortali­
dad sensiblemente más alta" (Ribeiro, D. p. 125). Este impacto es mucho 
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mayor en los grupos étnicos recientemente contactados, y disminuye a medi­
da que sus poblaciones -luego del primer ataque que en la mayoría de los ca­
sos resulta letal e implica grandes reducciones en su tamaño-, comienzan a 
volverse inmunes o menos vulnerables a sus consecuencias nocivas o reciben 
atención médica adecuada48 y, sobre todo, alimentación regular. Tratándose 
de grupos selváticos que establecen sus primeros contactos con el hombre 
blanco, las epidemias tienen aJta letalidad: "Por lo menos un ancho margen de 
mortalidad que sucede a los ataques de ... enfermedades de fácil transmisión y 
extrema susceptibilidad individual, se debe a la paralización abrupta de las ac­
tividades productivas, por el acometimiento casi simultáneo a toda la comuni­
dad, lo que representa una verdadera condenación, dado que no cuenta con 
un sistema de almacenamiento de alimentos que le permita hacer frente a ta­
les eventualidades" (Ribeiro, D. p. 133). 

Entre las enfermedades más comunes del mundo blanco que resultan morta­
les para los (básicamente) grupos selváticos, podemos mencionar como las 
más importantes, la gripe, la tuberculosis pulmonar y el sarampión. Otras en­
fermedades que producen sensibles bajas son la sífilis, la gonorrea, la bleno­
rragia, la viruela, la varicela, la escarlatina, la fiebre amarilla, la lepra, la 
malaria, la tos ferina, el beriberi, la poliomelitis, la oncosercosis, la ceguera 
precoz, la parasitosis, las fiebres puerperales, las diarreas infecciosas, el téta­
no del recién nacido, las infecciones de todo tipo, etc. 49 aunque algunas de és­
tas hayan sido contrarrestadas por la aplicación de vacunas. Todas estas 
enfermedades aün causan también grandes estragos en lo que anteriormente 
llamamos minorías sociológicas indígenas. La mortalidad será mayor o menor, 
casi independientemente de la atención médica, según sea la virulencia del 
agente mórbido que alcanza a la población y el momento en que el grupo es 
contagiado ya que su incidencia aumentará si penetra en épocas de sequía, 
malas cosechas, hambrunas por escasez, falta de trabajo, crisis de la economía 
de subsistencia, precariedad biológica, etc. La dinámica social interna de los 
propios grupos, muchas veces también contribuye a que el impacto biótico ne­
gativo sea mayor, cuando se asocia a otros factores demográficos tales como 
una baja expectativa de vida, un índice relativamente bajo de fecundidad -en 
algunos casos debido a prácticas voluntarias de contención demogenética que 
el propio grupo étnico utilizaba como mecanismos de estabilización poblacio­
nal, antes de ser incorporado a la sociedad dominante, o en otros casos debi­
do a una interrupción total del ciclo de fecundidad, provocada por razones 
psicológicas, ante el gran choque sufrido al entrar en contacto con el mundo 
occidental-, y a una mortalidad infantil elevada. Estos factores, actuando en 
conjunto, pueden conducir a la extinción total del grupo de que se trate, sobre 
todo si se presentan epidemias sucesivas. 
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Si bien los efectos disociatívos de la despoblaci6n por enfermedades occiden­
tales continúan operando durante mucho tiempo, los grandes grupos étnicos 
incorporados desde antiguo a la sociedad dominante han sobrevivido y, aun­
que siguen padeciendo buen número de estas enfermedades, han conseguido 
estabilizarse demográficamente y aún crecer poblacionalmente. En este caso 
no se trata de los efectos de una asistencia médica y social cuidadosa, sino del 
hecho de que, después de siglos de contacto con el hombre blanco, encontra­
ron por sí mismos una adaptaci6n biológicasatisfactoria y retomaron el ritmo 
de crecimiento de otras épocas, a pesar de los efectos negativos que, sobre 
ellos, siguen teniendo los índices de mortalidad infantil sumamente elevados. 

Actualmente, estos grupos son presa más fácilmente de enfermedades caren­
ciales, tales como desnutrici6n, raquitismo, anemia, avitaminosis, etc., que, en 
conjunto, configuran lo que hemos denominado 'precariedad biológica'. Es­
tas enfermedades carenciales son, generalmente, debidas a deficiencias nutrí­
cionales crónicas, como consecuencia de ocupar la base de la pirámide 
etnoclasista de la sociedad dominante, y no se observan aún en poblaciones 
selváticas aisladas. Contribuyen a generar estas deficiencias, al abandono de 
los hábitos alimenticios y la pérdida de las antiguas fuentes de aprovisiona­
miento que les garantizaban el vigor físico. "A medida que se intensifican los 
contactos y los indios van adoptando las prácticas y los preconceptos alimen­
ticios de las poblaciones rurales, surgen los disturbios motores, las lesiones 
oculares y otras, que padecen debido a insuficiencias de alimentación. El sín­
toma más común de desequilibrio dietético -y éste es prácticamente universal 
en los grupos que han hecho contacto con (la sociedad occidental)- es el des­
censo general del vigor y las dentaduras careadas y mal formadas, que pronto 
se pierden" (Ribeiro, D. p. 137). 

Los grupos étnicos que se ven obligados a vivir en conglomerados precarios 
(urbanos), son los más afectados tanto por las enfermedades carenciales, de­
bidas a la miseria y a la mal nutrición, como por las enfermedades infecciosas 
y contagiosas, que se difunden muy rápidamente, debido al hacinamiento en 
que deben vivir. 

El impacto biótico negativo y la precariedad biol6gica se mantienen y se agra­
van por la escasez de agua potable, la falta de los servicios asistenciales más 
elementales, la carencia o deficiencia de los centros de salud, la ausencia ab­
soluta de medicina preventiva, la negación de atención sanitaria en hospitales 
y dispensarios, la casi inexistencia de campañas de vacunaci6n masiva y la pri­
vaci6n de medicamentos. 

En ciertas regiones, en donde las comunidades están bajo la influencia de mi­
siones religiosas, se les proporciona cierta atenci6n médica pero, generalmen­
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te, en los pocos centros de asistencia médica que existen, los doctores yenfer­
meras se niegan o rehusan a la atención de estos pacientes y cuando lo hacen 
es mala y discriminatoria en relación a la que se otorga a la población no indí­
gena. 

El 'control de la natalidad' se introduce, generalmente, en las sociedades in­
dígenas cuando éstas -a pesar de todos los embates sufridos a través de siglos 
de domínación-, comienzan a crecer a tasas elevadas, que no resultan conve­
nientes para los fines del sistema imperante, en la presente coyuntura históri­
ca. "Los propugnadores del control de la natalidad pretenden hacer creer que 
la causa de la miseria y del hambre en América Latina se encuentra en el su­
puesto aumento de la tasa de crecimiento demográfico... "(Informazioni, Ter­
zo Mondo, 1975, p. 26-35). Es por esto que se ponen en práctica planes 
destinados a limitar el crecimiento natural de las poblaciones indígenas que, 
en muchos casos, son asumidos por autoridades sanitarias nacionales, y efec­
tivizados en clínicas y centros asistenciales y, en otros, por organizaciones ex­
tranjeras, siempre sin el conocimiento y consentimiento de los propios 
interesados. Es así como la aplicación de planes masivos de esterilización de 
indígenas, a través de la supresión total o el control de los ciclos de fecundi­
dad de las mujeresSO 

, o de la esterilización de los hombres -por la distribución 
gratuita de anticonceptivos a los indígenas que ignoran sus efectos, ya que les 
son administrados como medicamentos, de compuestos químicos que produ- . 
cen los mismos efectos y que son administrados a través de alimentos, de la in­
terrupción electrónica de las trompas de falopio (electrocauterización de las 
trompas) con un instrumento llamado "laboroscop", de ligamentos y vasecto­
mías, etc.-, disfrazados como programas de sanidad rural y campañas en favor 
de la planificación familiar, amenazan con el despoblamiento futuro de las po­
blaciones indí~enas, cuya ignorancia al respecto trata de mantenerse por to­
dos los medios 1. 

4.4	 Modincación de la organización espacial de los asentamientos 
indígenas 

De igual manera, se modifica la organización espacial de las casas colectivas, 
aldeas y comunidades indígenas, introduciendo patrones occidentales de uso 
del espacio habitacional, colectivo e individual, que las transforman en asen­
tamientos humanos 'modernos' yen viviendas de uso de la 'familia nuclear', 
como reflejo de la organización socio-espacial dominante. El espacio para la 
construcción de viviendas, ya no se usa sino que se compra, la vivienda ya no 
se construye con los elementos que proporciona el medio ambiente natural del 
lugar y que se adaptan a él, sino que también entra en los circuitos de la eco­
nomía monetaria y se construye con los elementos que ha uniformizado la so­

271 



LA. PROBLEMAl1CA lNDIGENA CONTEMPORANEA 

ciedad de s;Q.nsumo para tales fines. También varía la arquitectura de las vi­
viendas, eó disposición colectiva y el uso del espacio interno de las mismas. 

Entre algunos grupos étnicos la organizaci6n espacial habitacional aún mani­
fiesta su propia organización social y esto sucede, básicamente, cuando esta 
última no ha sido desestructurada o cuando, luego de haberlo sido, se ha re­
compuesto ~e manera actualizada a su nueva situaci6n. 

La casa colectiva es la forma de vivienda comunal común a casi todos los gru­
pos étnicos que habitan en la Cuenca del Amazonas (yekuana, piaroas, yano­
mami, waiwai, jíbaro, camayurá, siriona, etc.). 

Un excelente ejemplo de c6mo se estructura una casa colectiva de este tipo lo 
ofrecen los baris2 , cuyas casas-pueblo tienen de 5 a 15 metros de alto, de 10 a 
45 metros de largo y de 6 a 20 metros de ancho. Su aspecto exterior se aseme­
ja a la mitad de una piña o anana cortada longitudinalmente. La poblaci6n que 
habita una de esas casas colectivas (kafra o karora) varía entre 40 y 80 perso­
nas. Cada familia extensa tiene, en el interior de la casa, un lugar bien defini­
do, tanto para cocinar C0010 para dormir y realizar sus diferentes tareas, y 
ocupa la misma, tanto de manera horizontal como vertical. Horizontalmente 
se distribuyen los lugares asignados para cocinar, hacia el eje central longitu­
dinal. Los objetos que posee cada familia están sobre las paredes y las hama­
cas en las cuáles duermen, ocupan la zona central, a ambos lados de los lugares 
reservados a la cocina. Verticalmente, la ocupaci6n del espacio se manifiesta 
por la posici6n en que se colocan las hamacas; los diferentes niveles en que es­
tán suspendidas indican las categorías de edad y sexo de sus ocupantes. "En la 
medida en que las diferentes reglas de posici6n sean observadas, se puede 
'leer', escrito en el espacio de la casa, según sea el lugar ocupado por un indi­
viduo, su edad, su sexo, o su rol social, así como la importancia de los miem­
bros de familia. El principio de alianza sustenta toda la organización social y 
toda la cosmología bari, y encuentra su expresi6n en una concepci6n de la or­
ganizaci6n espacial que pone el acento sobre los roles y el lugar de los indivi­
duos, en un momento dado, que dependen de una continuidad geneal6gica" 
(Pint6n, S. p. 148 Y175). 

Luego de que los misioneros cat61icos y protestantes se 'hicieron cargo' de es­
te grupo, alteraron esencialmente su casa colectiva, reemplazándola por casas 
individuales de madera, con techo de chapa acanalada y de planta rectangu­
lar, vivienda que responde a los patrones de la sociedad dominante y ya no más 
a los propios. . 

Un ejemplo específico de cómo se transforma una aldea en situaci6n de con­
tacto, lo ofrecen los paacas-novas, cazadores yrecolectores de la zona del Gua­
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poré en Brasil. La planta original de la aldea consistía en un rectángulo cen­
tral, alrededor del cual se distribuían, ordenadamente de acuerdo a reglas pre­
cisas, las casas de las familias extensas. El conjunto estaba rodeado por una 
alta cerca de ramas y espinos, que contaba con una sóla entrada a la aldea. La 
llegada de los caucheros a la zona, significó el exterminio de muchos habitan­
tes de estas aldeas, algunas de las cuales quedaron totalmente desiertas, ya que 
la única entrada que comunicaba a los paacas-novas con su territorio sirvió a 
los caucheros para apostarse en ella con armas largas y clausurar, de esa ma­
nera, toda posibilidad de movimiento hacia el exterior de los indígenas, que 
morían atrapados. Frente a ésto, readaptaron su espacio de manera tal que les 
permitiera escapar a los ataques: hicieron desaparecer la cerca y el espacio 
central que mediaba entre las casas y alinearon a éstas sobre un eje longitudi­
nal distribuidas por igual a ambos lados del mismo. Para atacar las aldeas y ex­
terminar a todos sus habitantes, los caucheros debían rodearlas totalmente y, 
como eran pocos en número, no lo podían hacer, por lo que mataban algunos 
de sus miembros mientras los demás escapaban. 

Con la llegada de los misioneros protestantes a la zona, a partir de 1962, y las 
diferentes presiones por ellos ejercidas sobre elgrupo -que desestructuran to­
talmente el sistema social-, el sistema espacial organizado de la aldea se des­
mantela totalmente, siendo reemplazado por un conjunto caótico y 
desordenado de casas, sin significado (Guenzati, L. 1972, p. 36-47). 

Un ejemplo de estructuración de comunidades de grupos étnicos extensos, lo 
presentan los quechuas del Valle de Riobamba en Ecuador, que viven en ca­
seríos que se denominan 'anejos', cuyo origen son los antiguos ayllus de la épo­
ca incaica. Debido a las presiones de la sociedad dominante sobre sus tierras, 
este grupo se vio obligado a desplazar su comunidad. Actualmente, ubican sus 
anejos en las oquedades de las partes más altas de la montaña y tienen una red 
de sendas que comunican una comunidad con otra. Este grupo, si bien no ha 
cambiado su patrón de asentamiento, ya que su estructura social básica per­
manece, ha desplazado el mismo a otra zona, obligado por las presiones de la 
sociedad nacional. Cada núcleo comunitario está compuesto por chozas bajas 
de piedra y tejas, junto a las cuajes se encuentra la tradicional y pequeña par­
cela familiar. Las casas se disponen circularmente, a diferentes niveles en la 
hoya, y esta disposición permite controlar, tanto el único camino de acceso al 
anejo, como todas las otras casas de la comunidad. En este caso, la disposi­
ción y dominio del espacio manifiesta, por un lado, la cohesión del grupo y, 
por el otro, un ejercicio de la defensa colectiva, organización social que se ex­
presa en su disposición territorial (Burgos, H. p. 85, 86 y 87). 
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4.5	 Irrupción de una religión que se les impone y de una educación formal 
que los obliga a cambiar sus lenguas y sus propias historias 

a) En las comunidades indígenas, la acción de las misiones religiosas y de las 
instituciones técnicas conexas continúa, hoy en día, de manera persistente, 
tratando de 'mejorarlas moralmente' y de llevarles 'la palabra del Señor', 'del 
Redentor', del 'Salvador de la Humanidad', de acuerdo a la cosmovisión del 
mundo de los cristianos -uno de los ingredientes de la plataforma ideológica 
de la sociedad occidental. Se persiste así, en destruir complejos sistemas 
simbólicos -insustituibles, pero reinterpretativos, elaborados en el transcurso 
de un largo período histórico por la experiencia existencial de los pueblos 
nativos, y "que daban sentido a la existencia y al mundo". De esta manera, se 
"desequilibra un balance vital; (se) desbarata una secuencia de categorías; (se) 
elimina(n) ideaciones fundamentales de lo que era para el indígena el ser y el 
devenir" (Beghin, F.X. p. 297). 

La acción religiosa misional no está desligada de las acciones que la sociedad 
dominante emprende en el ámbito material: su objetivo no manifiesto es, por 
consiguiente, el de hacer aceptable el sistema total al que representa y el de 
servir de avanzada ideológica a los fines expansionistas del mismo. 

El misionero como ser social perteneciente a una cultura determinada trans­
porta, junto con la biblia que vindica su misión, los 'fundamentos' y 'principios' 
de su sociedad. Sus valores y creencias -producto de la experiencia histórico­
social de un pueblo en un contexto espacial determinado- son difundidos co­
mo los 'verdaderos ejes de la humanidad', una de las tantas justificaciones del 
destino manifiesto de la sociedad occidental, autoerigida en 'legítima' herede­
ra de la tradición mesiánica judeo-cristiana, Es por eso que asume como ta­
rea el 'nevar la buena nueva', la 'palabra del Señor', a todos aquellos que 'no 
conocen la Luz del Verbo Divino' y que, aunque se plantee -como lo intentan 
muchos religiosos, fundamentalmente católicos- 'encontrar a Cristo reencar­
nado en el hombre' (lo que traduce como 'respeto a las diferentes culturas'), 
no puede dejar de ser lo que él es: un misionero. Lleva a otros su verdad, im­
poniéndola como forma de vida, de diferentes maneras: presión ideológica, 
extorsión emocional y económica, control de la producción, control del pro­
ceso de endoculturación por ablación de los niños indígenas, etc ... El es un mi­
sionero y su deber es 'convertir' a los pueblos 'paganos' a la 'Verdadera 
Religión' e 'introducirlos' a la 'Verdadera Civilización'. En el proceso de im­
posición, creará dislocaciones y tensiones en la vida social de las comunidades 
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nativas; privilegiará a algunas con prebendas de distinto tipo y presionará a los 
otros, dividiendo los grupos en conversos y paganos. 

Si la comunidad había adoptado -por razones históricas y de manera sincréti­
ca- alguna confesión, sufrirá en la actualidad la disputa por sus 'almas' entre 
misioneros católicos y protestantes. Desde comienzos de la década del60,los 
segundos vienen realizando una campaña intensiva, en áreas indígenas tradi­
cionalmente de 'alineación católica', como es el caso de la sierra ecuatoriana 
y peruana, del altiplano boliviano, del área mayense de Guatemala y México, 
etc. Esta pugna 'religiosa' ha afectado a muchas sociedades indígenas de és­
tas áreas produciendo rupturas en la unidad grupal. Por debajo de este en­
frentamiento, subyacen los verdaderos conflictos sociales operantes: la 
contienda de los cultos disfraza, de esta manera, el conflicto real, el de la con­
tradicción irreductible planteada por la relación colonial. 

Pueden establecerse diferencias entre las orientaciones y formas de operar de 
los misioneros protestantes y católicos. Los grupos protestantes -cuyos cua­
dros provienen de Europa y mayoritariamente de los Estados Unidos-, son 
fundamentalistas y en su prédica manifiestan un alto grado de mesianismo tra­
ducido en un puritanismo y represión ideológica extrema hacia los grupos in­
dígenas. Reproducen, también,los valores calvinistas descritos por Weber, de 
acuerdo a los cuales 'sólo los elegidos son los que tienen éxito en la vida' y es­
te éxito se mide por 'la acumulación de bienes materiales individualmente ob­
tenidos'. Los grupos católicos -cuyos cuadros generalmente son del país en el 
cual opcran-, históricamente asentados en América Latina desde la conquis­
ta, han conseguido una adaptación con las estructuras sociales del continen­
te, lo que los hace ser menos compulsivos en su tarea evangelizadora, si bien 
resultan tan etnocidiaríos como sus colegas protestantes. 

Las minorías sociológicas nativas que se han adherido sicréticamente al cato­
licismo, respondiendo a la imposición de adoptar otro credo que no era el pro­
pio, han realizado una adopción formal de ritual cristiano, pero conservando 
"una feroz fidelidad a la tradición" (Wachtel, N. 1971, p. 213), que se expresa 
simultáneamente y en los mismos actos. Su evangelización es superficial, ya 
que el sentido que le otorga su tradición es el de revivir, en lo cotidiano domi­
nado y por medio del ritual cristiano a su panteón, en una actitud de resisten­
cia a la dominación que les impone el misionero occidental con su religión y 
ritosS3• 

No sólo a través de este estado de inercia pasiva manifiestan su resistencia si­
no que, en algunos casos, lo hacen de manera activa apropiándose (en el sen­
tido total del término) del cristianismo, reinterpretándolo, creando su iglesia 
y su ritual de manera tal que, en el contenido y en la forma, recuperan de mo­
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do actualizado, tanto una actividad religiosapropia como una iniciativade re­
sistencia en ese mismoplano (Bartolomé, M.A. 1975). 

b) La necesidad de armonizar la dominaci6n econ6mica y política de las 
sociedades indígenas con su dominaci6n cultural -ya que, "inde­
pendientemente de cuáles sean los aspectos materiales de esta dominaci6n, 
ella no puede mantenerse más que por la represi6n permanente de la vida 
cultural del pueblo concerniente"(Cabral, A., 1975. c.,p.318),es decir: a través 
del etnocidio-ha llevado,a las sociedades latinoamericanas, a diseñar e imple­
mentar para los colonizados, los mismos planes educacionales que ponen en 
práctica para el conjunto social de sus respectivos ámbitos nacionales. Su 
objetivoes el de homogeneizar,mental y culturalmente, a todos los habitantes 
de sus países a través, además de otros medios, de la educaci6n formal. 

Si bien, en general, la infraestructura educativa de las áreas indígenas es alta­
mente deficiente, se imparten en ellas planes de enseñanza que impiden que 
los indígenassean aceptados tal cual ellos son, es decir, productos de una his­
toria social diferente que sé expresa en forma distinta y de acuerdo a sus pro­
pias categorías lingüísticas. "Laexperienciade la dominaci6ncolonial muestra 
que, en la tentativa de perpetuar la explotaci6n, el colonizador no solamente 
crea todo un sistema de represión de la vida cultural del pueblo colonizado, 
(sino que) también suscita y desarrolla la alienaci6n cultural de una parte de 
la población... Como resultado de este proceso... se profundizan las diferen­
cias en el seno de la sociedad (nativa, ya que), una parte de la poblaci6n... 
asimila la mentalidad del colonizador, (y) se considera... culturalmente supe­
rior al pueblo al que pertenece, e ignora o desprecia sus (propios) valores cul­
turales" (Cabral, A. 1975. c., p. 323Y324). 

De acuerdo a los planes educacionales actualmente en vigencia, los indígenas 
deben ser reconstruidos culturalmente (alienados), en los términos de la so­
ciedad dominante, a la luz de la ideología de la clase en el poder, de sus inte­
reses políticosyde las relaciones econ6micasimperantes por ella establecidas. 

Se intenta ocultar así la relaci6n de dominaci6n existente entre las sociedades 
nacionales y las respectivas sociedades indígenas, se disfraza el colonialismo 
interno y se reemplaza la propia historia y cultura de los pueblos nativos, por 
la historia y cultura del mundo occidental, ambas tal y como son visualizadas 
por la etnia y clase en el poder. En breve e incompleta síntesis,el indígena co­
nocerá, de esta manera, (entre otras muchascosas), lossistemas de cálculo de 
la sociedad dominante, pero ingnorará los propios, aprenderá de medicina oc­
cidental pero no recuperará la de su sociedad, conocerá otra forma de culti­
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var la tierra, pero las suyas se perderán con la historia de su pueblo, conoce­
rá las formas de relaci6n del occidental con su medio ambiente, pero no sabrá 
nada de la relaci6n de sus ancestros con su hábitat, aprenderá el valor de las 
mercancías, pero olvidará el valor de uso de los objetos de acuerdo a su cul­
tura, etc. Salvo que todos los conocimientos, la ciencia, la técnica, los valores 
y creencias de su pueblo, todos sus elementos culturales, le sean transmitidos 
por tradición oral al interior de su sociedad. También sabrá' mucho de la his­
toria europea -de toda la historia 'permitida'-, de sus hazañas, de sus conquis­
tas, de sus bataIlas, de sus triunfos frente a otros pueblos, de sus héroes y 
principales protagonistas, de cómo I1egaron a ser lo que son; estudiará a los 
héroes nacionales y conocerá las gestas 'independentistas' criollas, etc... Pero 
no I1egará a su conocimiento, a través de su escolaridad formal, los qué, cómo, 
cuándo y dónde de su propia historia (es decir,la de su pueblo), c6mo se re­
lacion6 su pueblo, obligadamente, con el mundo occidental (recién hace cer­
ca de 500 años), cuál fue la historia de este vasallaje y dominaci6n, qué papel 
jugaron los suyos y sus conquistadores, cuáles son sus propios héroes, cuál fue 
la lucha de su sociedad y cuáles sus rebeliones -su resístencia-, cuáles sus plan­
teamientos frente a la colonizaci6n impuesta, etc. 

A pesar de todo lo anterior, "la gran experiencia de la humanidad permite pos­
tular que (este intento etnocidiario) no tiene viabilidad práctica" (Cabral, A., 
1975.c., p. 318), ya que todo pueblo necesita moverse en libertad, de acuerdo 
a la concepci6n que de ésta tenga su cultura. 

Para la transmisión de los conocimientos de la sociedad dominante, a través 
de la educaci6n formal, mayoritariamente se utiliza la lengua nacional domi­
nante (español, portugués, francés, inglés, etc.), No debemos olvidar que la 
lengua es uno de los vehículos de la conciencia de un pueblo y que, por medio 
de ella, éste se expresa, es decir, reconstruye su historia en valores, categori­
zaciones y estructuraciones específicas del mundo. Atentar contra la lengua 
de un pueblo es dislocar su pensamiento sobre sí mismo y, posiblemente, su­
primir su expresión más conciente. 

El agente material a través del cual se imparte la educación formal en áreas 
indígenas es el maestro -aunque también pueda ser impartida por misioneros, 
asistentes sociales, etc. Si se trata de individuos no indígenas, nos enfrentamos 
al caso de que no comprenden el sistema que tienen enfrente y, al creerse re­
presentantes de 'La Civilización' e imbuírse del complejo de superioridad ca­
racterístico del dominador, intentarán reproducir en la mentalidad indígena 
su propia mentalidad y nunca aceptarán como válido, por sus 'principios', el 
acerbo de conocimientos de un pueblo diferente, produciendo, con esta nega­
ci6n, un acto etnocentrista que resulta cabalmente etnocidiario. 
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En aquellos países en donde se han formado maestros indígenas, en la mayo­
ría de los casos, las plazas no les son otorgadas en las comunidades de proce­
dencia y, a veces, ni siquiera en la etnia de pertenencia y, aunque siguen 
discriminados por ser indígenas- especialmente por los maestros no indíge­
nas-, son 'programados' para ocupar un lugar de privilegio frente a las socie­
dades nativasen las que ejercen su profesión. 

Con el intento conciente de borrar la historia, hacer desaparecer la cultura, 
eliminar las identidades y cambiar las lenguas de las sociedades indígenas a 
través de la educaci6n formal,se intenta quebrar el proceso normal de endo­
culturación que realiza toda sociedad con sus miembros. 

4.6 Desorganización Social 

Las presiones de todo tipo a que son sometidos los grupos étnicos por la so­
ciedad dominante, suelen producir efectos de desorganizaciónsocial total. No 
nos detendremos en el análisisde estos hechos,solamente apuntaremos algu­
nos ejemplos. 

La organizaciónsocial de los chimane, en Bolivia, se ha vistoseriamente afec­
tada en la solidaridad grupal, debido a la imposici6nde la monogamia.Como 
la presi6n de los colonos sobre las tierras de este grupo era muy alta y como 
necesitaban grandes espacios,yaque eran nómadas, aproximadamente 250se 
instalaron en los alrededores de la misi6n Fátima, sobre el río Chimano del 
oriente boliviano.La misi6nacept6 darles protecci6n a cambio de que se se­
dentarizaran, lo que les modific6su orientaci6n social,se cristianizasen,lo que 
les modific6su orientación religiosay se hiciesen agricultores, lo que les mo­
dific6su sistema productivo. Pero el punto clavede esta cultura era el sistema 
de parentesco y alianzasque se establecía a través de casamientos polígamos, 
con preferencia a tomar a dos hermanas por esposas (poliginiasoroal). La mo­
nogamia impuesta por losmisioneros,ha llevadoa loschimanes a una vidase­
xualextramatrimonial -también fuertemente penada por los religiosos-que ha 
roto los lazos de solidaridad del grupo por las tensiones que crea (Riester, J. 
1975). 

Entre los pauserna-guarasuj'wé, también de Bolivia, elpunto nodal de todo el 
sistema socialy cultural radicaba en el jefe tribal o 'capitán', como lo denomi­
naban los campesinosbolivianosno indígenas.Para 1968quedaba un s610 ca­
pitán, que unificabaa su alrededor a todo elgrupo. Este fue asesinado a orillas 
del río Itenes. Como resultado de la pérdida de su único jefe, este grupo se 
desplazó por el monte y la sierra, en pequeñas familias nucleares, sin contac­
to entre sí, sin que ninguna de estas familias pueda reconstruir la totalidad del 
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universopauserna-guarasuj'wé.De hecho, esta sociedad ha dejado de existir 
como tal; solamente existenrestos desarticulados de la misma,representados 
por pequeños grupitos temerososyhuidizos,que deambulanpor el Chacobo­
liviano(Riester, J.1975). 

En Brasil, los misionerosbenedictinos alteraron los villorios bororos que, de 
ser circulares, pasaron a ser cuadriculares; es decir, los misioneroscambiaron 
la representación espacial de un sistemasocial con la intención manifiestade 
cambiar este último, por considerarlo 'pagano' (Chiara, V. 1968). Por su par­
te, Claudio VillasBoas constataba que, en el Parque Nacional de Kungú, los 
txukarami, por el contacto con los obreros constructores de la ruta BR. OSO, 
no sólo contrajeron enfermedades que los diezmaron, sino que además eran 
alcoholizadospor los mismos obreros para poder así prostituir a las mujeres 
del grupo. El resultado fue el desmembramiento,tanto de las familias exten­
sascomo de las nucleares;es decir, una desestructuración total del sistemaso­
cial txukararni(Jouien, M. 1972, p. 74). 

Cuando en un grupo indígenase desestructura todo el sistemaque lo hace ser 
lo que es -subase material, su relación con la naturaleza, sus valores,su siste­
made alianzayparentesco, suformade producir yreproducir suspropias con­
diciones de existencia, etc.-, pueden comenzar a migrar a los pueblos o a las 
grandes ciudades en las que pasarán a vivir hacinados,en losinmensoscordo­
nes de miseria característicos de todas las grandes ciudades, y aún de las ciu­
dades intermedias, de América Latina. Asímismo, pasarán a integrar el vasto 
y nutrido grupo de desocupados o trabajadores temporarios que, en gran nú­
mero de casos. forma el llamado "ejército industrial de reserva", aunque po­
tencialmente, nunca podrán ser empleados en la industria. También pueden 
apelar al suicidio colectivo, al no vislumbrar salidas grupales a su situación 
frente a la invasión externa sufrida. En estos casos, el grupo ya no encuentra 
a dónde ir ni cómo resistir ysubsistir y,entonces, se autoelimina. La mayoría 
de lasvecesno lo hace directamente, sino a través del infanticidio, quebrando 
así su continuidad biohistérica, 

En 1976 Pablo Lucena denunciaba que el estado de desesperación en que se 
encontraban los mayoruna -cazadores selváticos de la frontera brasileño-pe­
ruana-, se había canalizado en el infanticidioindiscriminado. En este caso, el 
infanticidio no era practicado ni como hecho ritual, ni por exceso de pobla­
ciónante carenciasde alimentos, ni por unasituaciónde guerra total. Muypor 
el contrario, se trataba de la decisiónde autoeliminación, asumidagrupalmen­
te,comenzando por los reciénnacidos.Esta determinaciónfue tomada enfun­
ción de la historia reciente del contacto con la sociedad nacional. Estos 
mayorunafueron contactados en 1972 por los prospectores de Petrobras; lue­
go llegarona sus territorios loscolonosque veníancon la avanzadade la cons­

279 



LA PROBLEMAT1CA INDIGENA CONTEMPORANEA 

trucci6n de la Ruta Perimetral Norte. La primera consecuencia de la penetra­
ción masiva fue una epidemia de sarampi6n e influenza que disminuy6 el nú­
mero de miembros del grupo. Seguidamente quedaron encerrados -en su 
propio territorio-, por los nuevos colonos que desvastaron su hábitat. En esta 
situaci6n, totalmente nueva para ellos, los mayoruna, desesperados, comenza­
ron su destrucción desde las raíces, anunciando un suicidio colectivo a corto 
plazo (Herald Tribune, 2219n6; Tribune de Geneve, '1319n6; Le Monde, 
'1319n6; Documentos de Cadal, 1977.a.). El caso de los mayoruna es similar al 
de los carijona del Río Vaupés (Colombia) que, algunos años antes, enfrenta­
dos a la invasión de los caucheros optaron, primero, por la restricción de la 
natalidad y, luego, por el suicidio colectivo (El Espectador, 25/5/66). 

La incertidumbre de una existencia futura lIev6, en 1974,a los tobas de Cerri­
to (Chaco paraguayo, Oto. de Villa Hayes) a eliminar a los recién nacidos. Es­
te grupo había sido desplazado por el ejército en 1970,de un campo colindante 
a la estancia La Galoise, Campos y Haciendas S.A., por denuncias de robo de 
ganado que nunca se comprobaron. La misiónde los hermanos franciscanos, 
que tiene tierras en Cerrito, les di6 acogida, aunque el espacio era escaso (500 
hectáreas para 480 personas, estando la mitad de las mismas ocupadas por 
montes espinosos y por terrenos anegados). A comienzos de 1973 un destaca­
mento del ejército ocup6 la zona central de esas tierras, en donde se ubicaban 
los mejores suelos, para utilizarlas como campo de pastura de sus caballos. En 
la misma época, dos terratenientes locales comienzan a disputar la tenencia 
de las tierras a los misioneros. Esta situación genera tensiones en el grupo que 
es conciente de que ya casi no hay tierras "libres" en el Chaco paraguayo. Se 
comienza a notar entonces, un aumento del consumo de alcohol de caña, un 
abandono paulatino de las tareas productivas (caña de azúcar, frijoles, papa y 
miel y el descuido del poco ganado de la misión) y, concomitantemente, co­
mienza a practicarse el infanticidio (desearíamos aclarar que los tobas practi­
can el infanticidio cuando nacen gemelos o niños deformes). Niños que habían 
nacido bien, a las dos o tres horas, aparecían muertos de asfixia. La fuerte re­
presi6n de los misioneros a estas prácticas -que no las interpretaban como sín­
tomas de la desintegraci6n grupal, ni comprendían sus mecanismos-, hacía que 
los indígenas les dijeran que los niños habían nacido muertos (Rodríguez, NJ., 
1974). 
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s.	 IDEOWGIA y PRACTICA EN EL TRATAMIENTO DE LA 
PROBLEMATICA INDIGENA 

"Comment combattre l'ennemi de 
classe? change tes categories depen­
see tu modifieras ton action modifie 
ton action tu eleveras ton corps eleve 
toncorps tu dialogueras avecl'impen­
se" 

AbdelkebirKhatlbi. Poema,' Le Lut­
teurde Classe a la Maniere Taoiste 

De manera esquemática, y si se quiere maniquea, podemos decir que las vi­
siones sobre las sociedades indígenas se dividen en dos bloques; uno de ellos 
corresponde a la trayectoria del pensamiento europeo desde el siglo XV has­
ta la fecha y es la que ha acuñado el integracionismo o asimilacionismo expre­
sados hoy en el indigenismo y en el economicismo marxista. La otra, que 
comienza a abrirse paso, todavía de manera poco clara, corresponde a la ac­
tual búsqueda de alternativas frente al fracaso de las posiciones anteriores y 
parte de reconocer que los espacios latinoamericanos son rnultiétnicos, al po­
ner en relación múltiples procesos civilizatorios. 

Por cuestiones de extensión no podemos hacer aquí la historia de la ideología 
integracionista, pero partiremos de decir que en América Latina, desde hace 
cerca de 500 años, la vigencia de esta ideología ha hecho percibir al indígena 
a través del sistema de valores occidentales, la concreción de los cuales, en el 
plano real, ha llevado a querer "superar el atraso de las poblaciones nativas", 
a "aliviar la miseria física y moral que las oprime", "incorporándolas a los efec­
tos benéficos de la civilización",con el objetivo expreso, a partir de los años 
50, de que el conjunto de las sociedades nacionales pueda superar los proble­
mas se "subdesarrollo" que los grupos étnicos traen aparejados. 

De esta manera, el indígena es percibido como un "blanco potencial", es de­
cir, como un ser con posibilidades de dejar de ser lo que es para convertirse 
en la imagen fiel de su dominador. Para operar esta transformación, se consi­
dera que los pueblos no-occidentales tienen que pasar por una serie de pelda­
ños para llegar a "lacivilización"y que, precisamente, el deber de la(s) c1ase(s) 
en el poder es el de hacer que "suban", lo más rápidamente posible, esos pel­
daños para alcanzar la "igualdad" en el estado nacional. 
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Directamente, esta postura se expresa por medio del indigenismo, que "es el 
término para designar los diversos programas gubernamentales que tienden a 
incorporar las poblaciones indígenas 'atrasadas', dentro de la corriente de la 
vida nacional" (Stavenhagen, R., 1975, p. 426). De hecho, "la política indige­
nista es... una manera particular de las relaciones que establece la sociedad 
dominante con los pueblos dominados en una situación colonial"(Bonñl Ba­
talla, G., 1972, p. 28). Indirectamente, adopta el presupuesto implícito de la 
'unidad nacional' y del 'estado centralizado', negando el derecho de que las 
sociedades indígenasexistanen sus propios términos, yaque el respeto a la al­
teridad social se interpreta como la movilización de fuerzas centrífugas que 
atentan contra la unidad y hegemonía del 'estado-nación' y que, por ende, po­
nen en peligro la concepción y concreción de los planes de las clases dirigen­
tes latinoamericanas, adscritas a los 'modelos de desarrollo' 
euro-norteamericanos de donde emanan dichos modelos y planes. 

Las sociedades indígenasson percibidas en dicha ideología,como los elemen­
tos palpables del 'atraso' del país y representan un 'freno' al modelo de desa­
rrollo aceptado. Nunca se cuestiona que la situación en la que se encuentran 
hoylas sociedades indígenases efecto de la situación colonial ydel modelo de 
'desarrollo nacional' al cual son sumisos los sectores en el poder. Así, surgen 
'teorías' y más 'teorías' justificatorias, desde los centros académicos, en don­
de el proceso de 'desarrollo' de las sociedades no-occidentales pasa a deno­
minarse proceso de cambio social. "Ahora ya no se habla de cambio cultural, 
sino de cambio social... la colonización ya no es sino uno de los aspectos del 
cambio social...Así como hasta entonces se insistíaen los 'desajustes', las 'ten­
siones', los 'conflictos', a que daba lugar el contacto cultural, ahora se centra 
la atención en mostrar que el cambio social es universal y 'normal'; en suma, 
que no ha comenzado con la colonizacióny que, todas las sociedades, al estar 
'en la historia', han conocido cambios (lo que es evidente), crisis y conflictos 
(lo que es probable) y que los conllíctos y desgarramientos contemporáneos 
no son inéditos (lo que no es evidente)"(Leclerg, G. p.145). Podemos ver que, 
en la actualidad, se continúa, por arriba ydesde afuera, con la introducción de 
'cambios sociales' sólo vistos como necesarios por la sociedad dominante; se 
montan, así, mecanismos operativos de desestructuración que actúan sobre 
cada uno de los contenidos del soporte materia! " de la conciencia indígena. 

El integracionismo,planteado por las corrientes contestatarias al sistema,que 
denominamos economicismomarxista,no se aleja sustancialmente de las pro­
puestas que, para las sociedades indígenas, tiene(n) la(s) c1ase(s) en el poder. 
Por un lado, aquellas son masificadasbajo la denominación de 'pre-capitalis­
tas', lo que nos induce a la siguiente pregunta: ¿Es que todas las sociedades 

, no-europeas llevana la acumulación de capital o es que, la gran parte de ellas 
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siendo a-capitalistas, son llevadas a ello por la imposición del capitalismo so­
bre sus formas de producción y reproducción social? Por otro lado, esta mis­
ma corriente, plantea que, como los indígenas están condicionados por su 
ubicación socio-económica dentro de la sociedad capitalista y las relaciones 
de producción planteadas por ésta, 'tienen' una cosmovisión 'determinada' por 
aquellas. 

Por lo tanto, no les queda otra que 'olvidarse' de ser indígenas y aceptar total­
mente las reglas del juego del sistema "proletarizándose" y, asumiéndose "so­
lamente como clase", propender a la transición hacia la sociedad socialista. 
Esta sobresimplificación de los reales contenidos de las sociedades, de las et­
nias y de las clases, aunque resulta atractiva como esquema, no soluciona el 
problema de las etnias ni el de la relación etnia/clase; problema que ha lleva­
do a más de un fracaso político a las izquierdas latinoamericanas. 

Los análisis de esta corriente, también extrapolan, por analogía y mecánica­
mente, el positivismo del evolucionismo biológico a los procesos detransfor­
maciónde la sociedad: parten de las teorías del atraso y del progreso humano 
basadas en el principio de que existe una sola perspectiva histórica, cuyo más 
alto grado de evolución 'sólo' puede ser logrado a partir de la sociedad capi­
talista (y aquí pensamos en Vietnam, Camboya, Angola, Guinea-Bissau, etc., 
al hacernos la pregunta de si eran estas sociedades totalmente capitalistas o 
habían desarrollado al máximo las posibilidades del sistema capitalista en su 
territorio), por la resolución de las contradicciones creadas en la misma con 
la "culminación exitosa" de la lucha de clases. Esta línea de análisis se encie­
rra en un esquema unilineal de pensamiento y no ve en la realidad, ni se lo 
plantea siquiera como problema teórico, qué es la dialéctica de la búsqueda 
hacia el futuro. Caen en el mismo tipo de verdades absolutas que, en el Mani­
fiesto, Marx reprochaba a los economistas burgueses: "... transforman en leyes 
eternas de la naturaleza y de la razón las formas sociales que emanan de los 
actuales modos de producción yde las formas presentes de la sociedad" (Marx, 
K. y Engels, F., 1970, p. 27). 

La realidad latinoamericana es más rica y compleja que la.visión que sobre la 
misma nos da esta forma de enfrentar los problemas. Rechazar tanto la lectu­
ra positivista de la realidad, como la adopción de modelos unilineales de in­
terpretación de la historia social, es una necesidad actual en la búsqueda de 
construcción de proyectos probables hacia el futuro. Debemos reencausar 
nuestro pensamiento teniendo en cuenta que "... según el conceplo materialis­
ta de la historia, el factor determinante de la historia es, en última intancia, la 
producción y reproducción de la vida real... Si, a continuación alguien retuer­
ce esta proposición diciendo que el factor económico es cl único factor deter­
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minante, transforma nuestra proposici6n en una frase vacía, abstracta, absur­
da ..." (Engels, F., p. 268, subrayado nuestro). 

"Las formas relativistas e hist6ricas de replantear los problemas deberían ha­
berse vuelto algo obvio para la antropología y un lugar común para los mar­
xistas que trabajan en el área de las ciencias sociales: solamente cuando se 
colocan todas las ideologías dentro del circuito abierto de la relatividad y de 
la historia, sin tentativas de bloquear y perennizar la cambiante experiencia 
social en los esquemas de una ideología definitiva, en la rigidez de una teoría 
no discutible o reformable, solamente en este caso no se traiciona lo que el 
marxismo ha establecido con profundidad: el rechazo de la sacralizaci6n de 
las ideologías" (Varese, S., 1973.a., p. 363). 

Las dos corrientes integracionistas, independientemente del signo ideol6gico 
de la formulación, están basadas en un reduccionismo de la alteridad social, 
de sus procesos y combinaciones, que pasa por la necesidad homogeneizante 
del mundo que tiene la plataforma de valores occidentales, lo que equivale, en 
América Latina, a la homogenizaci6n de las relaciones sociales de producci6n 
y reproducción dominantes. Las dos se proponen esparcir los 'beneficios' de 
una civilizaci6n que se impone al resto. . 

Ambos enfoques, el dominante y el contestatario, son colonizadores e ignoran 
las posibilidades que ofrecen, a la transformaci6n hist6rica global, las socie­
dadcs indígenas. En uno y en otro, la perspectiva civilizatoria occidental es ad­
mitida como un valor a priori que se debe dar a conocer e imponer a otras 
sociedades y si se encuentran resistencias, que se intentarán destruir, serán 
atribuidas a la falta de comprensi6n de los otros, a su 'infantilismo', frente a 
las 'buenas intenciones' de sus portadores. Como lo afirmara el antillano Ai­
méCesaire, "lo que hace falta aquí es una verdadera revolución copernicana" 
(Citado por Leclerc, G., p. 203); siempre se decidi6 'por el otro' y algunas po­
cas veces 'con el otro'; ahora, es necesario que cada 'otro' (sociedades indíge­
nas, campesinas, etc.,) se exprese por él mismo en un territorio que 'todos' 
configuramos. 

A pesar de que con la acci6n colonial permanente fueron y siguen siendo sub­
vertidos los mil y un sistemas de las sociedades indígenas que tejían redes par­
ticulares y discretas -la relación coherente con la naturaleza y la conservaci6n 
de la misma, la complementariedad de cada individuo con los otros, la rela­
ci6n con los parientes biol6gicos y clasificatorios, las reglas seculares que ga­
rantizaban' en su dinámica la supervivencia físico-social, la reproducci6n 
cotidiana de lo vivoen la complementariedad de las acciones culturales, la ri­
tualidad que teatralizaba sus respectivas historias colectivas; en fin, todo el 
mundo de alianzas, de afinidades y de conflictos coherentemente regulados 
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por cada sociedad-, en aras de una dimensión civilizatoria que destruye la al­
teridad en función del cumplimiento de su destino manifiesto, las sociedades 
indígenas no han desaparecido. La ruptura producida, si bien se manifiesta en 
un traumatismo social profundo, no significó la eliminación, lisa y llana, de los 
indígenas, de sus sociedades, de sus culturas. Por el contrario, se transforma­
ron y enquistadas en la sociedades nacionales, sobrevivieron como "culturas 
de resistencia"; es decir, siguieron siendo distintas pese a todos los intentos be­
nevolentes, etnocidiarios y genocidas. Se autodefmen como distintas y, por 
contraste, ocupan un lugar específico y concreto, material; en el conjunto del 
espacio social latinoamericano. Como "culturas de resistencia" enfrentaron, 
pasiva o activamente, los intentos continuos de disolución en la 'civilización'. 
El éxito de este rechazo se manifiesta en que todavía hoy continúan siendo 
ellas mismas (transformadas) pese a las múltiples negaciones sufridas. 

El surgimiento, en la escena del campo social latinoamericano a partir de 1965, 
de movimientos indígenas contestatarios al sistema en términos etno-políticos, 
fuera de la paternidad de los partidos tradicionales, con una dinámica propia 
y diferente, con reivindicaciones culturales, Iinguísticas y espaciales específi­
cas y con una irreductible postura de autodeterminación, abrió el camino de 
búsqueda de alternativas al integracionismo. Se parte aquí del "reconocimien­
to de espacios físicos, políticos, económicos, culturales y sociales propios del 
grupo y capaces de garantizarle una relación simétrica con otras unidades del 
mismo orden. Y así llegamos al... pluralismo étnico y los estados multinacio­
nales" (Bonfil Batalla, G. 1978). 

El pluralismo étnico y la existencia de estados multinacionales son dos elemen­
tos negados en la teoría y en la práctica del conjunto de las ciencias sociales y 
en las políticas estatales que se implementan. Ninguno de esos plantees es nue­
vo; Lenin, enfrentado al problema formulaba que hay que "reconocer no sólo 
la completa igualdad de todas las naciones en general, sino también la igual­
dad al derecho de formar un Estado, es decir, el derecho de las Naciones a la 
autodeterminación" (Lenin, p. 252). La autonomía que reclaman y exigen los 
pueblos indígenas latinoamericanos "no significa necesariamente ni autarquía 
ni independencia, pero sí el reconocimiento de que el grupo étnico debe ser 
aceptado como una unidad política en la organización del estado. Este será 
indio, o reconocerá al menos su carácter plurinacional" (Bonfil Batalla, G. 
1978). 

Esta corriente reconoce también que la relación hombre-naturaleza es cuali­
tativamente diferente a la que la(s) sociedad(es) occidental(es) establece(n) 
con su medio ambiente y que, por lo tanto, deben utilizar las tecnologías que 
ellos consideran adecuadas para conservar en sus territorios la dinámica de 
los ecosistemas. 
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Este enfoque conduce a plantearse la necesidad de estructurar una adecuada 
teoría de la descolonización para América Latina, que no deje de lado la teo­
ría y la práctica lograda al respecto en Africa y en Asia en lo que va del siglo, 
en donde las diferentes combinaciones de etnia y clase son dos de los elemen­
tos fundamentales, entre otros, en el desarrollo de esa teoría y consecuente 
práctica. 

Siendo que "las demandas de las clases explotadas y de las minorías naciona­
les oprimidas, exigen la desaparición del orden imperante, y en ésto hay con­
vergencia y, por lo tanto, posibilidad de acción conjunta" (Bonfil Batalla, G. 
1978),la visualización de la situación y las prácticas a realizar deberán ser di­
ferentes de las posturas integracionistas (por reduccionistas y esquemáticas) 
que se han propuesto hasta la fecha. Esta apertura del panorama, dada fun­
damentalmente por la dinámica de los movimientos indígenas actuales, que no 
ignoran el sistema de clases imperantes -y que surgen pese a la negación y re­
presión de los gobiernos nacionales, de los terratenientes, de las compañías 
internacionales yde sus intereses múltiples, pese a la ignorancia y rechazo tan­
to de los movimientos y organizaciones contestatarias al sistema, como de las 
'academias' e 'intelligenzia' "nacionales"- parten para enfrentar al sistema de 
una ideología aglutinadora, su indianidad, como instrumento político que, ge­
neralmente, unen a reivindicaciones clasistas, 

Negadas por las sociedades nacionales, las sociedades indígenas asumen, hoy, 
el polo de la negación, tomando su indianidad como una ideología de comba­
~ . 

APENDICE 

Movimientos de Oposición Etnica 

A lo largo del trabajo se vieron algunas formas de respuestas que se originan 
en el seno de las sociedades indígenas. Lo que no se puso de manifiesto, son 
aquellas respuestas que expresan la oposición activa de las sociedades indíge­
nas como tales, que asumen formas y medios de expresión diferentes revelan­
do, en todos los casos, la cohesión étnica frente a los procesos de colonización 
interna y la búsqueda de salidas grupales. 

"La reacción del grupo subordinado a una relación de dominación-subordina­
ción de tipo colonial es generalmente la lucha por su liberación (Stavenhagen, 
R., 1969, p. 340) a todos los niveles. 
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La gran mayoría de las sociedades indígenas no son, de ninguna manera, re­
ceptoras pasivas de los cambios que las afectan -que se producen sin su parti­
cipación pero que, en todos los casos, las involucran profundamente-; tratan 
de arribar a soluciones grupales y de luchar para obtener una viabilidad dig­
na para su existencia social, definida de acuerdo a sus propios términos. En 
cada uno de los grupos étnicos involucrados, los efectos que produce el con­
tacto con la sociedad dominante son de naturaleza diferencial ycompleja ysus 
respuestas surgirán de la visión de sus propias posibilidades y de la matriz so­
cietal del propio grupo, de su "pendiente cultural" (Bastide, R.), de su ethos, 

El rechazo activo a la sociedad nacional dominante puede manifestarse de dis­
tintas maneras: a través de movimientos mesiánicos, por medio de rebeliones 
armadas para defender o recuperar sus tierras y, más recientemente, pero de 
manera cada vezmás abarcativa, en movimientos yorganizaciones políticas de 
autoafirmación y defensa integral de los intereses de la propia sociedad, par­
tiendo generalmente de la reivindicación cultural. En este último caso, debe 
tenerse en cuenta que, más claramente que en los anteriores, "el valor de la 
cultura, en tanto que elemento de resistencia a la dominación... reside en el 
hecho de que eUaes la manifestación vigorosa, en el plano ideológico o idea­
lista, de la realidad material histórica de la sociedad dominada" y que debe 
verse a "la afirmación de la personalidad cultural de un pueblo dominado, co­
mo acto de negación de la cultura del opresor. Cualesquiera sean las condi­
ciones de sojuzgamiento de un pueblo a la dominación... y a la influencia de 
factores económicos, políticos y sociales en la práctica de esta dominación es, 
generalmente, en el plano cultural que se sitúa el germen de la contestación..." 
(Cabral, A., 1975.c., p. 319Y321). 

Los movimientos mesiánicos, a posteriori del establecimiento de la relación 
colonial (se dejan de lado los anteriores), surgen como respuesta a una situa­
ción de dominación total que, en vez de ser enfrentada en el plano material, 
se desplaza al plano religioso, reactualizando la historia del grupo a través de 
ritos miJenaristas, visualizando el fin del mundo actual y la inversión futura, to­
tal yabsoluta, de la situación presente. Los muertos resucitarán, los bienes ma­
teriales serán recuperados y el grupo se apropiará de Jos beneficios de la 
sociedad occidental (Cordeu, EJ. y Siffredi, A; Pereira de Queiroz, M. J.:Ro­
dríguez, NJ.; Lanternari, V. y Varese, S.). 

Los movimientos mesiánicos de las sociedades nativas pueden volver a surgir 
en cualquier momento futuro y, aún más, pueden estar en gestación actual­
mente. 

Las rebeliones son una de las manifestaciones más comunes de las sociedades 
indígenas frente al despojo de tierras que, iniciado con la conquista, se conti­
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nua hasta el presente (Chase-Sardi, M.; Castillo Cárdenas, G.; Bonilla, V.D.; 
Dreyfus-Gamelón, S.; Mariqueo, V.; Fuerst, R.; Bailvy, E.; Pereira, A y Ro­
llembarg,A; Paz,Comisión de Justicia y;Inter Press Service, 8, 16Y21JUn7). 

En la mayoría de los países de América Latina nos enfrentamos a un fenóme­
no nuevo, tanto para las sociedades nacionalesdominantes, como para losgru­
pos autóctonos colonizados: el surgimiento, en la última década, de 
organizaciones y movimientosindígenas que establecen una relación política 
con la sociedad dominante. A través de estos movimientosy organizaciones, 
el indígena latinoamericano "procura hacerse reconocer como sujeto de la his­
toria, después de haber sido durante largo tiempo un objeto de trueque o un 
instrumento manejado por manos extrañas" (Balandier, G., 1973. b., p. 225). 

Estos movimientosy organizaciones -el nacimiento y desarrollo de los cuales 
tienen diferentes fundamentos y motivaciones, cuyo tratamiento excede los lí­
mites del presente trabajo así como la consideración de sus sistemas de alian­
zas con otros grupos de la sociedad más amplia- están desarrollando una 
dinámica social propia, basada en la autodeterminación y en la autogestión 
de sus propias sociedades. Por ejemplo, los planteos de las organizaciones in­
dígenas colombianas pueden exponerse en los términos que utiliza Manuel 
Quintín Lame: 

1) Defensa de los resguardos y'oposición a las leyes de la divisióny reparti­
ción de los mismos; 

2) Consolidación del Cabildo Indígena como centro de autoridad y base de 
organización; 

3) Recuperación de tierras perdidas a manos de terratenientes y desconoci­
miento de todos los títulos que no se basen en cédulas reales; 

4) Liberación de los terrazqueros, mediante negación a pagar terraje o cual­
quier otro tributo personal; 

5) Afirmación de los valores culturales indígenas y rechazo de.la discrimina­
ción racial ycultural a que son sometidos los indioscolombianos (Castillo Cár­
denas, G., 1m.b., p. 98). 

Quisiéramos agregar que este basamento ha sido llevadoadelante, fundamen­
talmente, por el Comité Regional Indígena del Cauca (CRIC), organización 
que también ha sido la impulsora de la formación de otros movimientosindí­
genas regionales en ese país. 
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Otro ejemplo es el de los grupos aymaras y quechuas de Bolivia que se expre­
san de la siguiente manera a través del Manifiesto de Tiahuanacu: 

"Nos sentimos económicamente explotados y cultural y políticamente oprimi­
dos... Los políticos de las minorías dominantes han querido crear un desarro­
llo basado únicamente en la imitación servil del desarrollo de otros países, 
cuando nuestro acervo cultural es totalmente distinto... Los campesinos que­
remos el desarrollo económico pero partiendo de nuestros valores... Somos 
extranjeros en nuestro propio país... Los indios que por culpa de la mala edu­
cación yde la falsa politiquería ya no quieren ser indios, han asimilado los peo­
res defectos de otros pueblos y se han constituido en nuevos explotadores de 
sus propios hermanos. Le hacemos un llamado fraterno para que uniéndose a 
nosotros, en un movimiento de reivindicaciones de nuestros derechos y nues­
tra cultura, trabajemos todos en la liberación económica y política de nuestro 
pueblo... Tampoco creemos en la prédica de aquellos partidos que, diciéndo­
se de izquierda, no llegan a admitir al campesino como gestor de su propio 
destino. Una organización política para que sea instrumento de liberación de 
los campesinos tendrá que ser creada, dirigida y sustentada por nosotros mis­
mos. Nuestras organizaciones políticas tendrán que responder a nuestros va­
lores y a nuestros propios intereses... En el esquema económico, político y 
cultural de nuestro país es imposible la real participación política del campe­
sino porque no se le permite que así sea ... Los mineros, los fabriles, los obre­
ros de la construcción, del transporte, las clases medias empobrecidas... son 
hermanos nuestros, víctimas bajo otras formas, descendientes de la misma ra­
za y solidarios en los mismos ideales de lucha y liberación... Queremos vivirín­
tegramente nuestros valores sin despreciar en lo más mínimo la riqueza 
cultural de nuestros pueblos" (Tiahuanacu, Manifiesto de, 1973). 

La síntesis de la situación actual de las sociedades indígenas y de las posicio­
nes adoptadas por sus movimientos y organizaciones, se encuentra expresada 
en la Declaración de Barbados JI de julio de 1977, elaborada por indígenas y 
no-indígenas del continente: 

"En América los indios estamos sujetos a una dominación que tiene dos caras: 
la dominación física y la dominación cultural. (...) La dominación física es una 
dominación económica. Se nos explota cuando trabajamos para el no-indio, 
quien nos paga menos que lo que produce nuestro trabajo. Se nos explota tam­
bién en el comercio porque se nos compra barato lo que producimos... yse nos 
vende caro. La dominación no es solamente local o nacional, sino internacio­
nal. Las grandes empresas trasnacionales buscan la tierra, los recursos, la fuer­
za de trabajo y nuestros productos y se apoyan en los grupos poderosos y 
privilegiados de la sociedad no india. La dominación ñsica se apoya en la fuer­
za y la violencia y las usa en nuestra contra. La dominación cultural puede con­
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siderarse realizada cuando en la mentalidad del indio se ha establecido que la 
cultura occidental o del dominador es la única y el nivel más alto de desarro­
llo, en tanto que la cultura propia no es cultura sino el nivel más bajo de atra­
so que debe superarse; esto trae como consecuencia la separación por medio 
de vías educativas, de los individuos integrantes de nuestro pueblo. La domi­
nación cultural no permite la expresión de nuestra cultura o desinterpreta y 
deforma sus manifestaciones. (...) 

Como resultado de la dominación nuestro pueblo está dividido por que vive 
tres situaciones diferentes: 

1. Los grupos que han permanecido relativamente aislados y que conservan 
sus propios esquemas culturales. . 

2. Los grupos que conservan gran parte de su cultura, pero que están direc­
tamente dominados por el sistema capitalista. 

3. El sector de la población que ha sido desindianizado por las fuerzas inte­
gracionistas y ha perdido sus esquemas culturales a cambio de ventajas eco­
nómicas limitadas. 

Para el primero, el problema inmediato es sobrevivir como grupo; para ello es 
necesario que tengan garantizados sus territorios. 

El segundo grupo está dominado física y económicamente, necesita en primer 
lugar, recuperar el control de sus recursos. 

El último grupo tiene como problema inmediato liberarse de la dominación 
cultural a que está sometido y recuperar su propio ser, su propia cultura. (...). 

Como consecuencia de la situación actual de nuestro pueblo y con el objeto 
de trazar una primera línea de orientación para su lucha de liberación, se plan­
tea el siguiente gran objctivo: conseguir la unidad de la población india... A 
través de ésta unidad retomar el proceso histórico y tratar de dar culminación 
al capítulo de colonización. (oo.) 

A. Es necesaria una organización política propia y auténtica que se de a pro­
pósito del movimiento de liberación. 

B. Es necesaria una ideología consistente y clara que pueda ser del dominio 
de toda la población. 

C. Es necesario un método de trabajo que pueda utilizarse para movilizar a 
una mayor cantidad de población. 
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D. Es necesario un elemento aglutinador que persista desde el inicio hasta el 
final del movimiento de liberaci6n. 

E. Es necesario conservar y reforzar las formas de comunicaci6n internas, los 
idiomas propios, y crear a la vez un medio de informaci6n entre los pueblos 
de diferente idioma, así como mantener los esquemas culturales básicos espe­
cialmente relacionados con la educación del propio grupo. 

F. Es necesario considerar y definir a nivel interno las formas de apoyo que 
puedan darse a nivel internacional. 

Los instrumentos que pueden usarse para realizar las estrategias menciona­
das son, entre otros, los siguientes: 

A. Para la organización política puede partirse de las organizaciones tradicio­
nales tanto como de nuevas organizaciones de tipo moderno. 

B. La ideología debe formularse a partir del análisis hist6rico. 

C. El método de trabajo inicial puede ser el estudio de la historia para ubicar 
y explicar la situación de dominación. 

D. El elemento aglutinador debe ser la cultura propia, fundamentalmente pa­
ra crear conciencia de pertenecer al grupo étnico y el pueblo indoamericano" 
(Declaraci6n de Barbados 11,1977). 

Frente a este tipo de posturas y planteamientos, algunas ciencias sociales "no 
tienen" elementos de comprensi6n, debiendo recurrirse a la teoría política pa­
ra atisbar algunas formas de abordaje al problema. Aunque, en la propia teo­
ría política de hoy, generalmente, se niegue la importancia de los movimientos 
etno-polñicos de los indígenas. 

Reabrir el debate sobre "la cuestión n~cional" se hace imperioso. No sólo co­
mo debate sino como praxis. 
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NOTAS 

1	 Centro Antropológico de Documentación de América Latina. 

2	 Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco, México. 

3	 "Sólocuando el pensamiento realmente comprensivoelabora las múltiples 
determinaciones abstractas y unilaterales del proceso dado, surge un con­
creto: lo concreto es concreto porque constituye la síntesis de muchas de­
terminaciones,ypor lo tanto, es la unidad de lo múltiple.En el pensamiento 
lo concreto aparece, por lo tanto, como proceso de síntesis, como resulta­
do, no como punto de partida, aunque sea el punto real de partida y por 
ello también el punto de partida de la intuición y de la representación". 
(Marx, "Introducción de 1857'. Citado en SCHMIDT, A. pp. 131). 

4	 Los cuerpos doctrinario-teóricos emanados de la visiónoccidental, repre­
sentan no sólo las ideologías dominantes -desarrolladas fundamentalmen­
te en la 'academia' de los centros imperiales- sino también la necesidad de 
extender determinada cosmovisión del mundo, que se autojustifica en el 
'destino manifiesto', con el fin de explotar, bajo caras redentoras, a sus al­
ter a su antojo y arbitrio. 

5	 "Las ciencias sociales y los científicossociales, al operar con los mecanis­
mos más esenciales de los procesos históricosde las sociedades humanas, 
tienen la cualidad o el poder, como se ha hecho observar en muchas oca­
siones, de influir, a veces decididamente, sobre la marcha de los aconteci­
mientos y sobre el desenlace de situaciones de conflicto. Las 
interpretaciones sociológicase históricas son también ypor símismas,fuer­
zas sociales y fuerzas históricas" (PALERM, A., 1971). 

6	 Como lo sostiene Balandier para Africa, también para América Latina: "El 
problema decisivo es el de la participación continua de la mayor parte de 
los actores en las deflnicionesde la sociedad" (Balandier, G., 1971,p. 289). 

7	 León Poliakov sostiene que "fue... con los grandes descubrimientos que 
apareció el racismo moderno, justificación de una sociedad colonial fun­
dada en la servidumbre de los negros y la exterminación de los indios. Y si 
el Siglode las Luces es el de la puesta en tela de juicio de los poderes, tam­
bién es el que, en nombre del espíritu científico, estableció una clasifica­
ción de la humanidad" (GonzálezA., M.1977). Asímismo,Albert Memmi 
sostiene: "el racismo es la valorización generalizada y definitiva de las di­
ferencias, reales o imaginarias, que benefician al atacante contra su vícti­
ma, para justificar su privilegioo su agresión" (Memmi, Albert, 1971). 
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8	 J.P:Dumont dice: "La civilización de la que los griegosson portadores se 
centra sobre sí mismay traza a su alrededor una frontera de barbarie. Los 
bárbaros son los otros arrojados del lado de la cuasi animalidad puesto 
que están privados de lenguaje, de la lengua griega, como lo muestra la 
onomatopeyaque pretende reproducir lapalabra mismade bárbaro. Ono­
matopeyapor una parte, palabragriegapor la otra, losbárbaros están pues 
desde el principiosituadosen el dominiode la ambigüedad,ni hombres ni 
bestias:nisemejantesni otros.Y se comprende que no hayacivilización en 
sí solamentecon relación a esa no civilización complementaria.Pero com­
plementariedad orientada en sentido6nico,puestoque es el noser, el otro, 
que funda el ser de miyo social". 

9	 Los conceptos vertidos con respecto al Censo Indígena Nacional de Ar­
gentina (1967-68) pueden ser generalizadosa casi la totalidad de los cen­
sos indígenas que se relevan en América Latina: "En última instancia, se 
ha uniformizado indiscriminadamente y se ha abstraído generalizando sin 
patrones de realidad; a través de las estadísticasse han despersonalizado 
losdiferentes mundosculturalesde las diferentes minoríasétnicas.No so­
lamentese lasha uniformizado entre sí sinoque se lasha uniformizado con 
Occidente.Las mismas categoríassonaplicadasa cualquierotro grupo que 
habitedentro de las fronteras nacionales" (Rodríguez,NJ., 1975, b., p. 23). 

10 Uruguayes el ünico país latinoamericanoque no tiene actualmente pobla­
ción indígenapor haber sido exterminadaen el siglopasado. 

11 Una minoría sociológica indígena podría definirse como un gran contin­
gente poblacional autóctono, con una estructura socio-culturalque le es 
propia y que, si bien forma una sociedad claramente definida, carece de 
representación política propia, es decir, como tal, en el estado-nación en 
cuyo territorio habita. 

12 Una minoríaétnica indígenapodría definirsecomo un pequeño grupo po­
blacionalautóctono con una estructura socio-cultural que leses propia, ge­
neralmente en una situación de equilibrio ecológico precario. En el caso 
de América Latina generalmente desarrolla su vidaen áreas selváticas y/o· 
boscosas,etc. 

13 A modode ejemplo,DarcyRibeiro calculabaque en 1900 existían230gru­
pos indígenasen Brasilyque yapara 1957 se habían reducido a 143. En los 
últimos años han desaparecido grupos como los onas en Argentina y los 
yámanaen chile. 

14 Por ejemplo,en el caso de los 'Pueblos Jóvenes' de campesinosquechuas, 
que se han desplazado de las zonas rurales y bordean la ciudad de Lima, 

293 



LA.PROBLEMA77CÁINDIGENÁ CONTEMPORA.NEA. 

se mantiene la organizaci6n socio-política que los ha caracterizado duran­
te siglos. Cada diez jefes de familia tienen un jefe grupal, cada diez jefes 
grupales, un jefe sectorial, y así sucesivamente, hasta llegar a sus represen­
tantes máximos. Antes de la colonizaci6n este sistema se coronaba en el 
Inca, jefe máximo de su pueblo. Extraído de la comunicaci6n personal con 
el Dr. Palomino Flores, Barbados, julio de 1977. Esta organizaci6n, antes 
de la conquista, tenía un correlato espacial directo que fue desestructura­
do y que el Movimiento Indio Peruano reivindica y trata de revitalizar po­
líticamente en la actualidad. 

15 Hay zonas en América Latina en las cuales es posible encontrar relaciones 
sociales esclavistas. Por ejemplo, en bolivia, en el norte de la Provincia de 
Velasco Ñufio de Chaves, en donde ha sido denunciada la existencia de 
cerca de 350 chiquitanos, esclavos de los caucheros (Riester, J., 1972, p. 
207). El mismo hecho es revelado para los carijona del Río Vaupés (Boni­
lla, V.O., 1972,p. SO). En Ecuador, se delata la existencia de aushiris escla­
vizados en haciendas circundantes a sus territorios (Robinson, S. p. 135). 
En la localidad de San Juan Nepomuceno, en Paraguay, existe un merca­
do de indígenas guayaqui (Munzel, M.,.1972 y 1974). 

16 Según datos oficiales, en 1969exportaron de la selva del Perú pieles yani­
males vivos por más de 700.000 US$ (Varese, S., 1973.b., p. 343). 

17 Para un análisis exhaustivo de la explotaci6n de recursos no renovables en 
áreas indígenas, ver Davis, S.H. y Mathews, R.O. en la bibliografía. 

18 La llamada revoluci6n verde que se pretende conseguir con este tipo de 
planes, básicamente significa la introducción del capitalismo en el campo 
y la liquidaci6n del campesinado y de las sociedades agrarias, para conver­
tir a sus miembros en trabajadores agrícolas, farmers o colonos de tipo ca­
pitalista. Es por eso que muchos de estos planes implican el establecimiento 
y arraigo de contingentes 'coI6nicos' nacionales y extranjeros, para hacer 
eficiente y redituable la producci6n alimenticia del continente. No debe ol­
vidarse que la producci6n agro-industrial latinoamericana está siendo, ca­
da vez más, manejada poi' transnacionales norteamericanas y que estos 
planes están geopolíticamente determinados ya que, para las grandes po­
tencias, desde hace algunos años, la alimentaci6n dej6 de verse como una 
ayuda para los países mal alimentados y se convirti6 en un arma política 
que se utiliza como forma de chantaje a esos mismos países (Feder, E.l977; 
Cleaéer, F. y Harry, M., 1973; Fatemi, Ali M.S. 1973; Meeropol, Miehael, 
1973; Barraglouch, S. 19TI y Le Monde, Diplomatíque, 1975). 
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19 Según sostiene y remarca lean Revel-Mouroz, regionalista francés, "para 
una Nación, poseer un frente de colonización, es una fortuna excepcional 
que implica el gusto y la búsqueda de lo nuevo, la voluntad de no confor­
marse con la herencia del pasado, la manifestación de una increíble vitali­
dad", carátula de una de sus obras en la que cita a otro regionalista francés 
A. Demangeon, Pionniers et Fronts de Colonisation, Annales de Géograp­
hie, 1932, T. XLI, p. 631-636 (REVEL-MOUROZ, J.) Ninguno de los dos 
regionalistas aclaran para quiénes los frentes de colonización se convier­
ten en una fortuna excepcional, quiénes y para qué buscan lo nuevo, quié­

- nes son los que no se conforman con la herencia del pasado y de quién es 
la creciente vitalidad. No obstante ello, la frase resume perfectamente cuál 
es el sentido que le otorgan los ideólogos espacialistas del sistema a la amo 
pliación de las fronteras internas, a la expansión de los límites de actuación 
del capitalismo, para posibilitar la obtención de una fortuna excepcional a 
los poseedores del capital, que no tiene fronteras y; por supuesto, niega la 
historia de los pueblos y que, hasta ahora, en la búsqueda permanente y 
continua de nuevas áreas en todo el mundo, ha conseguido manifestar su 
increíble vitalidad a través de la ampliación de sus posibilidades de acumu­
lación. 

20	 Así por ejemplo, en el territorio de los kunas en Panamá, el Instituto Pa­
nameño de Turismo (IP AT), planea la construcción de un gigantesco Tu­
ricentro en San Bias, al norte de la isla Río Sidra, dotado de la 
infraestructura conveniente. Este proyecto que cambiaría totalmente la es­
tructura espacial de la zona, ha sido denunciado repetidamente por los mis­
mos kunas, que durante más de un año y medio han venido obstaculizando 
su realización y litigando con las autoridades correspondientes para impe­
dir su cristalización (Diálogo; Social, 1975). 

21	 "... Ios territorios ocupados por indígenas se consideran y utilizan como tie­
rras de nadie, abiertas a la conquista y a la colonización" (Barbados 1,De­
claración de, 1972). Así, el gobierno peruano "en el aspecto ideológico... 
fomentó la imagen de la selva fértil y generosa, deshabitada y libre para los 
hombres de empresa... imagen que, por otro lado, forma parte de los este­
reotipos nacionales más difundidos yque permite la visualización de la sel­
va como tierra de conquista, como una especie de colonia interna que según 
los intereses económicos nacionales e internacionales del momento, atrae 
o no la atención del sector dominante de la política nacional" (Varese, S. 
1973. b., p. 344). Otros gobiernos latinoamericanos hicieron lo mismo con 
sus respectivos espacios nacionales. 
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22 Estos despojos pueden ser emprendidos por instituciones estatales [como 
es el caso de la Administración de Bosques de la Provincia de Neuquén ­
Argentina-, que prohibe el acceso de los mapuches a sus tierras para co­
sechar piñones (Rodríguez, N.J., 1975, a. p. 8), o como es el caso del 
Instituto Colombiano de la Reforma Agraria que acorrala 7.000 guahibos 
en 14.000 hectáreas de áridas sábanas en la región de Planas e instala, en 
el resto de sus tierras, de 50 a 60 colonos que detentan de 3.000 a 40.000 
hectáreas cada uno (Bonilla, V.O., 1972, p. 76), para citar sólo dos ejem­
plos]; por instituciones religiosas [como es el caso de la orden de los fran­
ciscanos del valle de Cochabamba, Perú, que quiso vender a los amueshas 
sus propias tierras bajo amenaza de expulsión, tierras que se apropió ilíci­
tamente en 1964 (Smith, R. 1974)]; por empresas privadas [como es el ca­
so de la Swift Meat Co. que, en 1971, ocupó la mitad de las tierras de los 
urubú en Brasil (Indígena, 1972.a. y b.), o como es el caso de Industrias Pi­
caré S.A., que explota una mina de azufre en el Cauca, Colombia, y ha ocu­
pado 600 Hectáreas del resguardo Pucaré de los guambianos (Unidad 
Indígena, 1975)]; por colonos espontáneos o apoyados por el Estado -que 
en algunos casos les entrega concesiones de tierras con todo y sus ocupan­
teso,de otros grupos de la sociedad nacional [en marzo de 1972 la Compa­
ñía de Colonización Itaporanga, propiedad de una poderosa familia de San 
Pablo -Brasil-, estableció más de 500 familias de colonos en el área donde 
se ubica el Parque Indígena Aripuana creado en 1968 para albergar a los 
cintas largas ysurui (Davis, S.H. y Mathews, R.O. p. 87). (Si bien no se brin­
darán más ejemplos que éste, el caso de los colonos provenientes de otros 
lugares de las mismas sociedades nacionales es uno de los más comunes)]; 
por caudillos locales, terratenientes, hacendados, empresarios de todo ti­
po, comerciantes, etc., y por miembros de otros grupos étnicos que, a su 
vez, son desalojados de sus propias tierras y se ven obligados a migrar en 
busca de nuevos territorios en los cuales poder sobrevivir. 

23	 La aplicación de reformas agrarias en varios países latinoamericanos pue­
de ser bastante ilustrativa al respecto ya que, si se analiza la distribución 
real de las tierras hasta la fecha otorgadas, podrá observarse que, en la ma­
yoría de los casos, existe cierta discriminación con respecto a las comuni­
dades nativas, poseedoras de casi todas las tierras aptas antes de la 
conquista, que además se han visto acorraladas en parcelas minifundiarias, 
de poco valor agrícola, sin acceso a los créditos, etc. 

24	 Un caso extremo de este tipo de planes queda ejemplificado en el caso de 
las tierras de los tobas y, fundamentalmente, de los matacos de la zona no­
roeste de la provincia del Chaco -Argentina- que, como tierras fiscales, el 
gobierno provincial trata de privaeizar para expander la frontera agrope­
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cuaria, siendo publicitadas apelando a los instrumentos ideológicos más 
pedestres del colonialismo, aviso que aparece en el diario Clarín de Bue­
nos Aires, del jueves 7 de julio de 1977. 

25 Aunque en la actualidad existe profusión de estudios sobre problemas me­
dioambientales, como sostiene Jean Paul Harroy, las investigaciones en el 
área tropiezan con el hecho de que existen "pocas informaciones oficiales 
detalladas sobre los progresos de la erosión, sobre las talas de los bosques, 
sobre la alteración de los regímenes hidrográficos, sobre la desaparición 
de la fauna salvaje en los diversos países en que viven los pueblos sin ma­
quinismo" y esto es así porque "hay una innegable repugnancia a admitir 
que el actual deterioro del capital natural puede llegar a ser el más grave 
de los problemas de que deberían ocuparse (las organizaciones internacio­
nales)" (Harroy, J.P. p. 275-276). 

26	 La deforestación de vastas zonas del continente debido a la tala indiscri­
minada, rápida y masiva de los bosques -empleando tecnología moderna­
, así como el agotamiento de las pasturas naturales que cubren el suelo -por 
efectos de la alimentación de muchas cabezas de ganado por la práctica de 
la ganadería extensiva-, producen la desertificación de los suelos lo que 
afecta grandemente la posibilidad de cultivos agrícolas para las sociedades 
indígenas. Como ejemplo adecuado, puede mencionarse la devastación 
creciente de las laderas de la cordillera de los Andes, en donde habitan nu­
merosas poblaciones nativas, tal como la describe J .P. Harroy. Otro ejem­
plo singnificativo es el de la deforestación sistemática y creciente de uno 
de los 'pulmones del mundo', la selva amazónica, en donde habitan nume­
rosos grupos selváticos. Por otra parte, como ejemplo específico, podemos 
mencionar la devastación de las reservas forestales de Nonoai yGarito, Río 
Grande do Sol -Brasil-, por firmas madereras que obtuvieron la concesión 
de su explotación del Gobierno del Estado, luego de que éste redujo los lí­
mites territoriales de las aldeas de los kaingang, que además fueron inva­
didas por agricultores ymadereros que los pusieron a trabajar en 'su propia 
reserva' (Moreira Neto, Carlos Araujo de, p. 403 y 423). 

27 La explotación de la mina de azufre a cielo abierto realizada por Industrias 
Picaré S.A., en Pucaré -Colombia-, ha significado tanto la contaminación 
de las tierras y del agua, como la del aire, en los resguardos guambianos 
(Unidad Indígena, 1975). 

28 Recólectores, cazadores y pescadores, así como agricultores de subsisten­
cia, se vieron seriamente afectados por la desaparición de las especies sil­
vestres útiles, la reducción de los terrenos de caza y la limitación del acceso 
a los cursos de agua; también por la introducción de la nueva tecnología ­
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armas de fuego, dinamita, machetes, anzuelos, grandes redes de nylon, etc, 
que afect6 el equilibrio entre las especies y acrecent6 la capacidad depre­
dadora en las áreas indígenas. 

29 Como ejemplo, puede mencionarse el uso de un mismo nicho ecol6gico (la 
selva amazónica) por los jíbaros, sirionas, camayurá, cayap6 y waiwai, que 
se adaptaron, hist6rica y culturalmente, al mismo medio ambiente natural 
básico que comparten. Estos grupos indígenas realizan prácticas cultura­
les de control poblacional, por lo que mantienen un tamaño y una densi­
dad demográfica constantes y, aunque varían sus patrones de subsistencia, 
debido al tipo de combinaciones que realiza cada grupo, todos disponen 
de los mismos cultivos y recursos alimenticios silvestres (Meggers, BJ.). 

30 Si bien los libaneses se encuentran en la misma situación que otros grupos, 
no pueden establecerse en Boliviaporque son excluídos "por su falta de ca­
pacitaci6n y tecnología (Proceso, 1978), ni en Argentina por ser "comer­
ciantes (que) no es loque más interesa" (Remy Sola, P.F. yGuzmán Pinedo, 
H.N. p. 176). Cabe señalar que, ambos países, han aceptado (Bolivia) o 
contemplan la posibilidad de aceptar (Argentina), inmigrantes de Corea 
del Sur (según las mismas fuentes). 

31 "El gobierno militar de Argentina ha acogido, en este último tiempo, a al­
rededor de 100 portugueses en el Valle Inferior de la Provincia de Río Ne­
gro en calidad de colonos, como primer paso de una masiva repatriaci6n 
de 'retornados' portugueses que abandonaron Angola antes de la Indepen­
dencia de esta colonia lusitana, en 1975"(Fuste, A. 1978). 

32 Para mayor conocimiento del Africa Austral ver, en la bibliografía, Corne­
vin,R.1975). 

-
33 "En marzo último (1977)... un grupo de 40 agricultores tabacaleros rho­

desianos habían ido en una gira por Argentina con el objetivo inmediato 
de encontrar lugares donde reasentarse (Cabezas, M. 1977). 

34	 Para ampliar la informaci6n sobre el traslado de las poblaciones blancas 
de Africa Austral a América Latina, ver las siguientes recopilaciones de 
documentos: Análisis y Debate, 1977 y Documentos de Cadal, 1977.b. 

35 El hecho fue denunciado por la Asamblea de Derechos Humanos de Bo­
livia (Service, Inter Press, 15/12/77). Cabe señalar que los 150.000colonos 
blancos representan el 3% de la poblaci6n total del país (Quiroga Santa 
Cruz, N., 1977.b.). 
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36 Dicho proyecto se elaboró sobre la base de otro anterior que pretendía ins­
talar, en esa misma zona, campesinos sin tierras quechuas yaymaras del al­
tiplano boliviano, y que fue dejado de lado. 

37 En Chile existen reducciones indígenas que, ubicadas en porciones de sus 
propios territorios, han fluctuado de tamaño según sean las franquicias o 
los despojos que permita el gobierno de turno. 

38 Los 'resguardos' se remontan a la época colonial como tierras reservadas 
a los indígenas por la Corona Española, siendo mantenidas como tales por 
la República Colombiana. El Cabildo -gobierno de los indígenas- distribu­
ye la tierra, entre las familias, para que ellas la cultiven; pero la propiedad 
de la misma continúa siendo comunal. Los grupos indígenas colombianos 
actuales, reivindican los resguardos, porque significan el control político 
de las tierras comunales que todavía detentan. 

39 En Brasil existen, por ley, cuatro parques nacionales. En algunos de eUos, 
la población no era originaria del lugar sino que fue trasladada de otras zo­
nas. También hay 17 reservas que fueron otorgadas en los mismos territo­
rios de los grupos indígenas. Las reservas se encuentran más desprotegidas 
que los parques nacionales, frente a las invasiones de sus tierras, como es 
el caso de la reserva parecí que, en estos momentos, cuenta con menos de 
la mitad de las tierras otorgadas originalmente (Cabro, Diamantino, 1975). 

40 Un caso atípico es el del territorio kuna de la Bahía de San Bias, recono­
cido por la República de Panamá, que funciona co-mo territorio asociado 
a la misma, teniendo su propio gobierno y sus propias leyes de uso y apro­
piación de la tierra (González A, M, 1977; López, L. 1975). 

41 En 1941 un grupo mak'a es trasladado a un terreno ubicado frente al Jar­
dín Botánico de Asunción -Paraguay-, en los límites del casco urbano. Des­
de ese entonces, periódicamente, el gobierno renueva la promesa de que 
les entregarán tierras para cultivar ya que, las que poseen, carecen de es­
pacio suficiente y no son adecuadas para el cultivo. Como forma de super­
vivencia, este grupo se dedica a 'mostrarse' al iurismo como elemento 
exótico y vende artesanías en Asunción. 

42 Estos desplazamientos, en algunos casos, pueden ser espontáneos, pero 
alentados por las propias autoridades con promesas de adjudicación de 
nuevas tierras. Tal es el caso del Perú, en donde se produjeron desplaza­
mientos de la sierra y de la costa, a las zonas de ceja de selva ante las pers­
pectivas de reforma agraria del gobierno de Belaúnde Terry que, 
posteriormente, no se cumplieron. 
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43 Con respecto a la colonización del chaco occidental argentino se sostiene: 
"lamano de obra necesaria para las labores agrícolas..., cuenta tradicional­
mente con el aporte importante de una inmigración boliviana, de origen 
aborigen, en su mayoría quechua. Esta inmigración ha sido principalmen­
te golondrina estacional. Tiene una notable capacidad de adaptación yasi­
milación además de ser humanamente predispuesta a una relación fácil y 
amigable con la población argentina, predominantemente de origen euro­
peo... el 12% de la población de la provincia de Salta es de origen bolivia­
no. La inmigración boliviana, que por sus condiciones económico-sociales 
es predominantemente aportadora de mano de obra, se caracteriza tam­
bién por su ágil inteligencia, buena capacidad laboral y preferencia por las 
labores rurales. Debe recordarse que en esencia son los descendientes di­
rectos de los pueblos que formaban, en la época precolonial, el núcleo cen­
tral humano del Gran Imperio Incaico, que junto con el azteca de México, 
constituían las únicas verdaderas naciones en esta parte del mundo, ... en 
eUasla agricultura y la irrigación estaban muy desarrolladas" (Remy Sola, 
P.F. y Guzmán Pinedo, H.N. p. 177). Entre otras cosas, cabe señalar que 
en la zona donde se pretende trasladar a esta población extracontinental, 
se encuentran, desde hace siglos, los siguientes grupos étnicos: chirigua­
nos, chané, tapieté, matacos, aymaras, tobas, collas y quechuas. Y que, si 
bien es cierto que los quechuas y aymaras, que migran desde Bolivia tem­
poralmente a las provincias del norte argentino, se ven obligados a vender­
se como mano de obra barata, es por ocupar el escalón más bajo de la 
pirámide de explotación etnoclasista que con este proyecto se trata no s6­
lo de preservar, sino de reforzar y expandir. No debemos olvidar que estos 
mismos grupos étnicos son los que en Bolivia están realizando reivindica­
ciones políticas importantes y exigiendo el derecho a su autodetermina­
ción. Tampoco debemos olvidar que su adaptación y asimilación no es tal 
sino que, a través de la relación colonial impuesta, tratan de autoafirmar­
se y sobrevivir y que su relación con la tierra, es la relación con Pachama­
ma, y que esta relación la están reactualizando como recuperación de su 
propia identidad histórica distintiva como pueblo. 

44 Si bien abundan los casos de enganche, pago en mercancías y especies, 
mencionaremos solamente algunos ejemplos de casos recientes. Los chi­
quitanos, en Bolivia,en la recolección del caucho, reciben la mitad del pre­
cio a que se vende el mismo, en mercancías que se las acreditan al doble 
del precio que éstas tienen en el mercado (Riester, J., 1972, p. 11)7). Los 
matacos, en Argentina, van a la recolección de algodón en la provincia del 
Chaco recibiendo a cambio alcohol, mercancía y enfermedades. Lo mismo 
ocurre con los chiriguanos bolivianos que van a la zafra de Santa Cruz de 
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la Sierra (Riester, J. 1975). Los paitavyterá de Paraguay, cuando trabajan 
como changadores temporarios, cobran medio jornal por el mismo traba­
jo que realiza un paraguayo no indígena (PAI-TAVYTERA, PROYEC­
TO, 197 ). En la guajira venezolana se realiza el reclutamiento de mano de 
obra de guajiros de manera compulsiva y la misma "adquiere visos de ca­
cería humana". A cambio de su trabajo se les paga con especies (Moson­
yi, E.E., 1m.b., p. 48). 

45 "Es igualmente preocupante el énfasis casi exclusivo que hacen ciertas ins­
tituciones en un desarrollo turístico y comercial de tipo capitalista, que im­
plica la expropiaci6n de las playas guajiras, la degradaci6n de la cultura 
aut6ctona,la comercializaci6n definitiva de la artesanía y la utilizaci6n de 
la poblaci6n guajira como mano de obra fácilmente explotable. Todo esto 
en aras de un pretendido 'desarrollo regional', en cuya implementaci6n se 
excluye categ6ricamente la participaci6n de sus primeros y legítimos po­
bladores" (Documentos de CADAL, 1977.a.). 

46 Para el caso de los grupos selváticos ver Ribeiro, Darcy, 1971, p.125-171 Y 
p.172-183. Para tener en cuenta otra perspectiva diferente respecto a los 
mismos grupos, ver Stenutt, M.M., 19n, p. 91-101. 

47 Tomando unejemplo representativo, "Charles Wagley demuestra que (la) 
devastadora reducci6n de población afect6 a toda la vida social de los ta­
pirapé. Comenzó por disminuir el número de aldeas hasta restringirlas a 
una, frustrando, así, todo el elaborado sistema de relaciones intergrupales 
que mantenían antes; desarticul6 la unidad social más operativa, que era 
la familia extensa, por la inclusi6n de restos de poblaci6n de aldeas extin­
tas, desintegr6 los segmentos sociales que controlaban las actividades co­
lectivas, econ6micas y ceremoniales y, todavía, afect6 los arreglos 
matrimoniales, al crear dificultades para la obtenci6n de cónyuges". En tér­
minos generales, puede decirse que "la despoblaci6n tiene consecuencias 
específicas sobre el funcionamiento de la vida social... Es que un sistema 
social cualquiera, incluso el más simple, s610 puede operar en base a un 
número mínimo de sus miembros, el cual, una vez disminuido, imposibili­
ta la vida social dentro de los moldes tradicionales" (Ribeiro, D., 1971, p. 
171). 

48 "Sobre la eficiencia de la medicina de los blancos en relación con los recur­
sos de que disponían anteriormente, algunas tribus desarrollaron toda una 
teoría. Encarando las enfermedades como seres sobrenaturales, que po­
dían ser evocados y exorcizados, decían que s610los remedios de los blan­
cos podrían curar la gripe, el sarampi6n y otras dolencias, porque eran 
provocados por los propios blancos. Como argumento indiscutible mostra­
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ban que estas enfermedades sólo hacían víctimasen ellos" (Ríbeíro, D. p. 
183). 

49 Uno de los elementos de la cultura occidental, que más ha contribuído y 
sigue contribuyendo a la fácilpropagaci6n de virus ybacilos, es el vestido, 
generalmente introducido por misioneros. "Debido al pudor de nuestra 
cultura se obliga al indio a vestirse. El misionero consigue camisas y pan­
talones, faldas yblusas yviste a los indios.Su desconocimiento de la cultu­
ra indígena lo hace pensar que así elimina un peligroso factor erótico, pues 
él no sabe...que la desnudez del cuerpo no conllevapara ellos connotacio­
nes eróticas que nosotros hemos elaborado. Al mismo tiempo, ignorando 
los mecanismosculturales, el misionero introduce...una serie de cambios... 
un vestido... forma parte de un complejo cultural (que) consiste en muchos 
elementos interrelacionados... Para el indio que no domine los detalles de 
este complejo, el vestido... pronto se vuelveun foco de infecciones, un ver­
dadero cultivo de microbios que pone en peligro su salud y la de los de­
más"(Reichel-Dolmatoff, G.1976, p. 294). 

50 Cabe señalar que muchos grupos indígenas "en las condiciones originales 
de aislamiento, raramente presentaban poblaciones en incremento. Cada 
uno de ellos, motu proprio, parece haber alcanzado un equilibrio entre el 
sistema tecnológico, las condiciones ecol6gicasy ciertas prácticas de con­
tenci6n demogenética que s610 les permitirían reproducir, aproximada­
mente, el mismo monto poblacional. En ningún caso encontramos la 
saturación de las potencialidades demogenéticas de un territorio tribal, in­
cluso consideradas todas las limitaciones impuestas por los respectivos 
equipos tecnológicos.Todo indica que actuaban ciertos factores en el sen­
tido de impedir el crecimiento de poblaciones..." tales como "ciertasprác­
ticas de restricción voluntaria de la natalidad... procedimientos 
anticonceptivos... hasta procedimientos abortivos, tanto mecánicos como 
químicos..." (Ribeiro, D. p. 166,167Y168). 

51 Estos planes han sido denunciados en Bolivia, en donde se advierte que "lo 
curioso de todo esto es que el imperio se preocupa por poner en práctica 
sus programasde control de la natalidad en un paíscuyatasa de crecimien­
to demográfico registra un aumento anual de 100.000 individuos(1 mill6n 
de personas cada 10 años)... "(Informazioni,Terzo Mondo, 1975). 

52 Losbarí de la frontera colombo-venezolana,conocidos también como mo­
tilones, establecieron la paz con sus dominadores en 1964.Se calcula que 
en ese momento ascendían a 1.800y que, luego de las primeras epidemias, 
quedaron reducidos a 800 (Pintón, S.1973, p.135-176 yJaulín, R. 1973). 
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53	 Esta resistencia es una "práctica imposible" (por ser inerte) que, "de una 
cierta manera ha triunfado" al permitirles conservar, en sus transformacio­
nes, sus mismas creencias. (Wachtel, N. 1971, p. 314). 
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